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EL PESIMISTA¡¡MANOS ARRIBA!!

(De «Deutsche lllustrierte».—Berlín)

¡Por favor, Enrique, déjalo pasar!

(De «The Passing Show».—Londres)
(De «Le Rire».—París)

.AW**

(De «Die Ente».—Berlín)

El lanzamiento habría sido afortunado si no hu­
biesen puesto las hélices de 70 toneladas al barco 
que no le correspondía.

(De «The Passing Show».—Londres)

PELOS EN LA SOPA 
—Mire, señorito, llévese la sopa. A mí no me gustan las rubias, y mucho 

menos cuando son artificióles.

lllr.
Tlliu

in

Jli

I i V 
i ;i : ! 
! : < 
M ;

EL CAJERO AL ATRACADOR.—Aquí, sólo Depó­

sitos; para retirar el dinero, en la otra ventanilla.

(De «Smith’s Weekly».—Sydney)

EL CARBONERO. - Señor, ¿no me puede recibir 
i el carbón?
| EL MUSICO. - Entre usted y póngalo en el sitio 
1 de costumbre, mientras yo termino mis ensayos 
| de cornetín.

(De «The Passing Show».—Londres)

¡Hola! ¿Para qué tienes este poste aquí?
—Lo arrancamos esta verano durante una excur­

sión. Y lo hemos puesto aquí porque mi esposa 
dice que le do al jardín un aire ruiol.

(De «The Passing Show*.—Londres)
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«NA AVENTURA EN PEKÍN ANTE/ 
DE IR A EA CUERDA DEl NORTE

Resumen de lo publicado
Martin Gómez es un personaje real, que 

ha contado las extraordinarias aventuras 
de su vida a nuestro colaborador J. E. Ca­
sariego. Natural de Asturias, emigró muy 
joven a Cuba. Tras varias peripecias en La 
Habana tuvo que marcharse al campo, co­
locándose en un ingenio. Allí se enamoró 
de una linda guajira, con la que iba a ca­
sarse. En una fiesta criolla, un marino 
yanqui intentó ofenderla, y Martin, lu­
chando con él, le hirió gravemente. Huyó 
por la manigua hasta la costa, donde se 
encontró con unos contrabandistas. Unido 
a ellos, navegó por el Caribe, viviendo días 
de emoción. Desembarcó en Méjico y sentó 
plaza en una partida de guerrilleros fede­
rales. Luego se pasó a las fuerzas de Pan­
cho Villa. Un mercenario español le pro­
tegió en ellas. Estuvo en varias acciones 
de guerra, y en la batalla de Zacateca le 
ascendieron. Llegó a gozar del favor perso­
na , e Pancho Villa, al que admiraba y 
servia con toda lealtad. Cuando el caudi- 

o se retiró, le sirvió, en la paz, en calidad 
de secretario. Asesinado Villa, después de 
una sene de intrigas y perseguidos sus par­
edaños tuvo que huir a California, acom­
pañado de Demetrio Santurce, un ex militar 

wstructor mercenario de las tro­
pas de Villa. En California, Martin Gó-

denSh«nLk°9nÍíkoPUerto*mternac'On°' 
cedent H °a °^?nc*e llegó Gómez pro- 
%¡ón fmenca- Esta tué la primera

* 6 ave?Nrero español tuvo del 
misterioso país de los mandarines
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mcz trabaja en una película mejicana y se 
enamora de él una célebre estrella. Al fin, 
Santurce logra arrancarle de su lado y se 
pone de acuerdo con un viejo chino que 
recluta oficiales instructores para un mo­
vimiento que se prepara en China contra 
el Gobierno central.

E
l viaje fué bueno, y en Honolulú 
recibimos la noticia de que se ha­
bía firmado el armisticio. Alema­

nia había perdido la guerra y el imperio 
de Austria-Hungría se había roto en pe­
dazos, como un ánfora que se cae al 
suelo. La noticia produjo a bordo enor­
me sensación y vivísimos comentarios. 
Hubo, incluso, una especie de fiesta pa­
triótica, organizada por franceses, ingle­
ses y yanquis. Demetrio, contrariadísi- 
mo, se encerró en su camarote, y yo tuve 
buen cuidado de que no saliese, para evi­
tar otra escena como la del Salón Concert 
de Parral, que, desde luego, hubiese teni­
do allí peores consecuencias. Por ello hi­
cimos el resto de) viaje sin salir casi a cu­
bierta, y cuando llegamos a Shanghai 
desembarcamos sin despedirnos de na­
die.

En la gran ciudad china no paramos 
más que unas horas, y al anochecer sali­
mos para Pekín, donde residía la perso-

Curiosa fotografía de la propaganda na­
cionalista que incendia el fervor de las 
multitudes en Chino. El féretro represen­
ta a China, muerta por el imperialismo 
¡apones, europeo y americano. A su la­
do, un estudiante dirige a la muchedum­

bre un exaltado discurso patriótico
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de Manchuria como instructor

Una aventura en Pekín

na a quien nos había recomendado el viejo intrigante 
del fumadero de opio de San Francisco.

En la estación de Chián-Kiong subieron a nuestro 
departamento dos oficiales chinos. Nos saludaron 
muy ceremoniosamente y comenzaron a charlar en 
su lengua incomprensible. Luego sacaron unas botellas 
del maletín y se pusieron a beber. Uno de ellos nos 
invitó, en correcto inglés, y de ese modo entramos en 
conversación con ellos.

Los dos habían estado en Europa, cursando estu­
dios castrenses, y hablaban correctamente el francés 
y el inglés. Eran muy simpáticos y educados. Iban 
también a Pekín, a ponerse a disposición de un gene­
ral gubernamental, para combatir a los rebeldes del 
Norte y a los rusos, que hacían una guerra de incur­
siones por la frontera de la Manchuria.

De sus palabras sacamos la consecuencia de que la 
anarquía más espantosa reinaba en aquel país, y ésta 
era para nosotros una buena señal.

Los militares chinos, embriagados ya, se durmieron 
pesadamente sobre el diván del departamento, y 
Demetrio y yo empezamos a comentar los aconteci­
mientos que nos esperaban, hasta que, al fin, también 
quedamos dormidos.

— ji

Soldados de Infantería, pertenecientes al Ejército del 
Gobierno central, custodiaban las estaciones, dis­

puestos a reprimir sangrientamente cualquier 
alboroto

En Hai-Chou, donde terminaba la línea férrea, em­
barcamos en un vapor, que nos llevó hasta Tientsin, 
y desde allí fuimos a Pekín en tren.

Pekín es una ciudad interesantísima. Como todas 
las poblaciones de Asia, Qstá dividida en dos grandes 
barrios: el europeo y el indígena. Nosotros nos hos­
pedamos en el primero; pero era en el segundo donde 
teníamos que ventilar nuestros asuntos.

Acompañados del guía del hotel, un chinito de sem­
blante inexpresivo que mascullaba un inglés casi in­
comprensible, empezamos a visitar los rincones de 
aquellos barrios misteriosos. De algunos estableci­
mientos de chillonas cristaleras, veladas por cortinas 
impenetrables, salía una musiquita melosa y monó­
tona.

Entramos en uno de estos tugurios. Lo primero que 
se ñotaba era un olor fétido, insoportable, y una su­
ciedad pegajosa e inmunda. Sin embargo, era aquel 
un lugar de esparcimiento, adonde acudían los chinos 
de buen tono.

Salimos de allí asqueados, ávidos de respirar a ple­
no pulmón el aire de la 
calle, y llegamos frente a 
un edificio de fachada 
iluminada, pintarrajeada 
de mil colorines y escri­
turas chinas. Nuestro guía 
nos dijo que aquello era 
un teatro, donde se re­
presentaban comedias que 
algunas v.eces duraban se­
manas enteras..

En la puerta del orien­
tal coliseo se arremolina­

Curiosísimo fotografía 
obtenida en un panco 
o buque de los piratas 
del Mar Amarillo. Estos 
aventureros orientales co­
mo los bandidos del mar 
del siglo XVIII, armaban 
veleros en costa para 
asaltar a los correos y 
asesinara sus tripulantes, 
sin que los cañones japo­
neses pudieran acabar 

con ellos

iba el brutal chinazo que maltrató a la jovencita ven­
dedora, que nos arrastró, calle adelante, en medio

-un-griterío- ensordecedor. • =-■ - —
De pronto, un hombre que venía en dirección con­

traria se paró en la calzada, con los brazos abiertos, 
en cruz, y dirigió la palabra a la muchedumbre. 
Todos se quedaron estáticos. Los que nos llevaban 
abrieron las tenazas de sus manos. La peroración del 
desconocido fué breve, pero de un efecto fulminante, 
pues nuestros verdugos, sin hacer ya caso de nosotros, 
desfilaron silenciosamente hacia el teatro y Santurce 
y yo quedamos solos, frente a nuestro inesperado sal­
vador.

Era éste un joven mestizo, con acusados rasgos de 
homb e blanco en el rostro, y nuestra sorpresa no 
tuvo límites cuando nos dirigió la palabra en correc­
tísimo castellano.

Le dimos las gracias verda loramente emocionados.

China, al despertar de su sueño milenario, se sacude en un bárbaro desgarramiento de 
guerras y revoluciones. La preserte foto es una buena prueba del hervidero de pasiones 
que agitan a la gran nación oriental. Una manifestación tumultuosa en Shanghai que ter­
minará a tiros. Estas discordias interiores atrajeron a Martín Gómez, quien, pacificado Mé­
jico, fué a China en busca de aventuras, para ponerse al servicio de las tropas rebeldes 

de Manchuria como instructor mercenario

ba una gran multitud. Demetri0 
y yo nos paramos para observar 
aquellos tipos estrafalarios en su 
mayor parte.

En la misma puerta del teatro 
había una jovencita vendiendo 
paquetitos de opio y unas redo­
mas panzudas de un licor desco­
nocido. A ella se acercó un china­
zo gigantesco y comenzó a re­
gistrar su mercancía. Discutieron, 
y él, dando muestras de un gran 
enfado, le pegó un tremendo bo­
fetón, haciéndola caer al suelo, 
donde comenzó a patearla. La 
gente hizo corro y se puso a mi­
rar la escena con la mayor in­
diferencia. Pero ni Santurce ni 
yo nos pudimos contener y nos 
abalanzamos sobre el chinazo. 
¡Nunca lo hubiéramos hecho! La multitud se arrojó, 
a su vez, sobre nosotros, sujetándonos fuertemente, a 
la vez que nos insultaba con ferocidad, a juzgar por 
sus gestos y por el fuego que despedían sus ojillos 
oblicuos. \ arios puños crispados cayeron sobre nos 
otros y yo me di cuenta que en varias manos brilla­
ban acerados estiletes.

De momento no nos pasó nada. Se formó una es­
pecie de manifestación tumultuosa, a cuyo frente 
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Envío de tropas paro 
combatir a los enemigos 
que surgían _por todas 
partes del antiguo grao 
Imperio. El foco principal 
de la rebeldía estaba en 
el Norte, en la frontero 
de Manchuria. Allí fueron 
Gómez y Santurce a or­

ganizar la artillería 
rebelde

[-w •

Una típica calle del viejo 
barrio de Pekín, de ca­
lles sórdidas y sucias, con 

las comedias duran va­
rías semanas. El fanatis­
mo chino estuvo a punto 
de dar, en estos Ingares, 
un serio disgusto a Mar­
tín Gómez y a su compa­

ñero

J. E. CASARIEGO

El próximo capítulo:

EL GENERAL TIEN- 
SIN-CHANG, CORTA­

DOR DE CABEZAS

l. na visión emocionante 
de las bárbaras guerras de 
la Manchuría.

Un fumadero de opio de Pekín. Allí van los chinos a ver bailar a sus extrañas dan- 
murX; aa$f° 0,06 seuembri°9on a fuerza de opio. Luego, enunos cuartuchos in 
mundos, duermen sobre unos cojines la borrachera del humo perfumado que les 

embota los sentidos

tar a la persona a quien nos recomendó el chino de 
San Francisco, para incorporarnos cuanto antes a los 
combatientes que peleaban contras las tropas guber­
namentales en los campos de la Manchuria.

Nos abrió la puerta un raí o personaje, medio vesti­
do de oriental, medio de soldado. Momentos después 
nos hacía pasar a un gran despacho, adornado con 
panoplias que exhibían armas de todas las épocas y 
países.

Allí nos recibió un individuo de edad madura, 
pulcramente vestido a la europea, con la cabeza afei­
tada y un monóculo en el ojo derecho. Nos dió la 
mano y empezó a interrogarnos en un inglés achinado 
con fingidos gestos alemanes. A la legua se notaba 
que había sido educado en algún colegio militar de 
Prusia.

Por la carta supo quiénes éramos, y a Demetrio le 
preguntó:

—¡Con que militar de España, eh! ¡Buen país! 
¿De qué Academia es usted? ¿Acaso de Toledo?

—No—le dijo mi compañero—. Soy de Artillería, 
de Segovia.

-—¡Ah! Buenos «utille- 
s ros los españoles. Yo, en

Berlín, leí libros de su 
Academia—nos respondió 
con gangosa entonación.

Tras larga charla, con­
cretamos nuestro porve­
nir. Nos uniríamos a las 

k tropas del Norte con la
misión de organizar, en

I compañía de otros ins-
I tructores mercenarios que

ya tenían, las fuerzas de 
i Artillería.

Ganaríamos sesenta y 
cinco libras esterlinas to- 
dos l°s meses, además de 

*•'. Veñite que nos darían al 
incorporarnos, como cuo- 
ta de enganche; botín co~ 

EJtir ^respondiente y manu-
- tención. Dispusimos pa- 

ra el día siguiente la 
B9*6i2¿2Elií¿i^^F partida hacia un mun-

do nuevo y m a r a v i - 
■IHHGStiBMr lioso.

El se brindó a acompañarnos, pues el guía había des­
aparecido durante el tumulto, y nos dijo que era peli­
groso para los europeos andar solos a aquellas horas 
y Por aquellos sitios. En el camino nos dijo que era 

ijo de un lico comerciante chino y de una española 
< e amia y que había estudiado en un colegio de frai- 
es e la capital filipina. Nos dió también a entender 
que era uno de los líderes del movimiento nacionalista 
que empezaba a sentirse entre los militares y los estu- 

iante. de la milenaria nación oriental; correligionario, 
i*ln a’^°S jóvenes oficiales que conocimos a 
la salida de Shanghai.
n, S°n unos bestias—nos dijo, refiriéndose al gentío 

5 e la ia junto al teatro—; hay que civilizarlos, si 
se quiere que China sea un país poderoso y respetado.

Kn el hotel se despidió de nosotros. En prueba de 
tad°n<T^irnienCO P°r ^ran favor que nos había pres- 
rwAi’x emetri° y Vo le regalamos nuestros magníficos 
tacinr erCi a™ericanos- de puño de marfil con incrus- 
oii4 h68, C P ata nos PreKuntó quiénes éramos, ni 
JivíahTClamm Cn aquella tierra. ni nos dijo dónde 
ediiramA*8 C Unos' P°r muchos entronques europeos v S,T ,n y,St,ana que ten^n. son siempre chinos, y

> an o en extremo quisquillosos y reservados.

Hoqi° ’o O»erra civil del Norte, en lo fronte- 
ra de Manchuria

lo que aquella noche nos sucedió, no 
J simos Inas Paseos ni bromas y decidimos ir a visi-
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al vez sean los astrónomos y los 
fabricantes de calendarios los 
únicos en creer que el invierno 

comienza el 21 de Diciembre. Para el 
resto de los» mortales el invierno em­
pieza mucho antes, y no de una vez, 
sino en varias.

Todo depende de lo que se en­
tienda por invierno: aumento de gas­
tos, nuevos vestidos, deportes de la 
nieve...

Pongamos en primer lugar el invier­
no de los periódicos. Comienza el día 
en que aparecen bellas titulares, co­
mo «Sinfonía en blanco» o «La primera 
nevada», seguidas de poéticos artícu­
los en que se elogia con frases inspira­
das la época del año en que se nos 
mojan los pies y cogemos la gripe.

Viene luego el invierno de los brase­
ros.

En todas las porterías, en las vi­
viendas, en las tiendas pequeñas, apa­
recen los recipientes brillantes con la 
caparazón de sus alambreras. Y quien 
a ellas se acerca, extendiendo las ma­
nos, suelta la exclamación de ritual: 
«¡Qué frío hace hoy!»

Finalmente hace su aparición el in­
vierno de los vestidos, cuando la mu- 
jercita advierte, sonriendo, como quien 
no quiere la cosa, que ni ella ni los 
niños tienen qué ponerse. Y ayer, 
precisamente, ha visto por la calle de 
Alcalá a su amiga Fulanita con un 
abrigo de astracán. Y anteayer, por la 
Gran Vía, su amiga Zutanita llevaba 
unas pieles de... de... de un nombre 
alemán muy complicado, que ahora 
no recuerda, pero que eran precio­
sas, preciosas. De buena gana haría 
por enterarse del nombre, telefo­
near...

Y así se acerca el tan temido y de­
seado 21 de Diciembre, que según las 
leyes del calendario debería ser el au 
téntico comienzo del invierno.

Pues ¿y el invierno de los depor­
tes? Hace ahora treinta años, en 1904, 
algunos excéntricos, cansados de las 
vacaciones de verano, descubrieron 
las de invierno. Con sus gorros blan­

cos de lana, sus bastones colosales, fo­
rrados todos ellos como exploradores 
del Polo Norte, se dirigieron a las 
montañas. Y allí, con movimientos 
torpes y pesados, como los de nues­
tros picadores, trataban de marchar 
sobre la nieve. Cada diez minutos se 
caían...

Hoy, en 1934, la escena ha cam­
biado.

Cabezas descubiertas, rostros tosta­
dos por el sol y el aire, y nada del 
equipo polar: muchas veces tan sólo 
el noruego y un maillot.

Siluetas como éstas se ven en to­
dos los lugares donde se practican los 
deportes de invierno.

Sobre la capa de nieve virgen ha 
surgido por doquier un laberinto de 
surcos de skis, y a los pasos torpes 
de los precursores de 1904 han susti­
tuido las carreras de velocidad.

En la que se celebra en Saint-Mo- 
ritz, en Suiza, el austríaco Gasperl 
consiguió llegar a los 140 kilómetros 
por hora.

Con estas marchas, no son los skis 
los únicos que corren: corazón, pul 
mones y cerebro caldean el cuerp< 
aceleradamente, en acusado contras 
te con los grados que indica el ter 
mómetro.

Le dan un sentimiento de íuerz 
y bienestar que los antiguos grit 
gos pedían a sus dioses: la llamada ev 
foria.

Para muchos, el verdadero princ: 
pió del invierno feliz no llega hast. 
el día en que desde la ciudad distin­
guen cómo las crestas y laderas 
de la Sierra se han cubierto de 
blanco.

Suben a la montaña, y aún allí les 
persiguen las cartas alarmistas de los 
parientes chapados a la antigua que 
se han quedado en sus casas: «¡Pen­
sad en vuestros pulmones! ¡Cuidado 
con el reuma!... Por algo nuestros 
viejos autores le llamaban a la nieve 
«blanco sudario»... Volved a la dudad, 
donde aunque llueva y haga frío está 
por lo menos el médico a mano...»

Un copo de nieve constituido
te c

por cristales de hielo hexagonales, de forma totalmen- 
listinta que la de la mayoría

Un copo de nieve en la pri­
mera etapa de lo cristali­

zación

' -- '
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nieve hay de cuatrocientas a mil formas dis­
tintas, por término medio.

Aunque no lo parezca, esta masa de cris­
tales tan ligera y tan rápidamente desapa­
recida en muchos sitios, que cubre amplias 
zonas de nuestro planeta, ha contribuido de­
cisivamente a darle forma a su superficie. 
Los cristales de la nieve destruyen y crean. 
Graban hondos surcos en el rostro del pai­
saje, lo descomponen, lo desgastan.

Desde el río y el mar asciende la gota de 
agua en la atmósfera, se cierne como vapor 
en la nube, vuelve a caer como lluvia o nie­
ve en la tierra, modificándola, hasta que 
vuelve a su punto de partida: el mar.

Se calcula que este ciclo de una sola go­
ta de agua dura la estupenda cifra de 4.000 
años, ¡cuarenta siglos!, hasta que concluye.

De modo que la capa de nieve surcada 
hoy por las huellas de los ágiles esquiado­
res, es posible que sea la misma agua que 
surcaron primitivas naves de pueblos remo­
tos, anteriores a fenicios y griegos. Y las 
gotas que hoy se evaporan en el Zuiderzee, 
en Holanda, caerán como cristales de nieve 
sobre nuestro paisaje en una época en la 
que ni existirá el Zuiderzee, ni tampoco las 
cumbres de nuestra Sierra tendrán tal vez 
la forma que hoy admiramos.

Tanta grandeza existe encerrada en la 
pequeñez de un copo de nieve, que la Natu­
raleza ofrece al hombre, todos los anos, para 
sumirle en su contemplación...

ERCK

La picara juventud, con la seguridad en 
sí misma que dan los pocos años, responde: 
«En los libros que nosotros leemos se le lla­
ma al invierno «el verano blanco». La tem­
peratura de 15 grados bajo cero es suave 
y agradable.

El breve tiempo que brilla el sol en esta 
época del año lo hace con un aumento de 
intensidad tal que barre la anemia, la debi­
lidad, las enfermedades todas.

Para que vosotros, acurrucados en vues­
tras casas, tengáis una idea de la belleza de 
nuestra vida aquí, os ofrecemos la perspec­
tiva de un invierno que no conocéis: el de la 
nieve rutilante, que recibe del sol de mon­
taña una claridad pálida y fría y unos con­
tornos extrañamente agudos.

Vamos a mostraros en pequeño el mundo 
nevado. El azul profundo del cielo de las 
cumbres y el brillo de la nieve virgen, que 
parece rodear de menudos cristales los con­
tornos de los objetos, son expresiones predi­
lectas de vuestros periódicos. Pues bien ¡to­
madlas al pie de la letra!»

Los menudos cristales existen realmente, 
y en multitud tal que a cualquiera lo lle­
nará de asombro. Cuando la columna termo- 
métrica desciende del cero, cuando se soli­
difica el agua, inicia la Naturaleza su obra 
de arte. Crea cristales de nieve, con una ri­
queza tal de formas, que puede afirmarse 
tranquilamente que no hay dos copos igua­
les entre los millones que bailan en el aire 
durante una nevada. En un solo gramo de

Una condecora­
ción déla natu­

raleza

Esta «alfombra de flores heladas» finge un bordado de singular elegan­
cia. Cualquier ventanal de un refugio alpino, visto a través de una po­
tente lupa, nos ofrecerá aspectos tan bellos como este de la nieve cris­

talizada

Agujas y laminillas 
de hielo forman es­
te cristal de nieve, 
de excepcional be­

lleza

^__Un copo de nie­
ve de una deli­

cadeza maravilloso



Aspecto de uno de los tstands» del Solón Automóvil 1934. Suntuosidad y elegancia son las características de estos magníficos certámenes, en los que se muestran al 
publico profano y al profesional experto, los avances prodigiosos de la ciencia mecánica y el refinamiento artístico de las cajas
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AUTOMOVILISMO
Un acontecimiento anual en París.—La gran 

Exposición de Automóviles del Grand 
Palais

U
no de los mayores acontecimientos del año que 
acaba ha sido, sin duda, este XXVIII Salón 
del Automóvil que acaba de celebrarse en el 

Grand Palais, de París. Desde el momento en que abrió 
sus puertas hasta el de su clausura, las distintas ins­
talaciones que comprende la Exposición han visto 
desfilar una multitud de personas que supera en mu­
cho a la de los años anteriores.

Gran número de técnicos que se inclinan sobre los 
potentes motores como si quisieran arrancarles el se­
creto de su perfección; elegantes llegados de todos los 

países para examinar los modelos que destacan por 
la belleza de sus líneas; los imprescindibles curiosos 
que preguntan precios, pasan la mano sobre la pulida 
superficie, curiosean en el motor sin entenderlo y aca­
ban por abrir la portezuela y tomar asiento en el vo­
lante... Y poniendo una nota simpática de elegancia 
cosmopolita, una lucida representación del elemento 
femenino que ya comprende los problemas del motor 
y se interesa por ellos, aunque, a decir verdad, presta 
más atención a una línea majestuosa y a un colorido 
simpático que a un motor perfecto. La hora elegante 
de París ha sonado durante unos días en el Grand 
Palais.

La tendencia que ha predominado en la Exposición 
de París tiene un doble aspecto técnico-económico, en 

armonía con la situación del mercado mundial y con 
las exigencias de la vida moderna, que convierten al 
automóvil en artículo de necesidad. Por eso, las Ca­
sas constructoras—y muy especialmente las euro­
peas—se han esforzado por crear un coche económico, 
no ya en el sentido de bajo precio de venta, sino en 
otro más importante aún, que consiste en obtener la 
máxima utilidad por el mínimo consumo.

Esta es la ruta que ha marcado el XXVIII Salón 
del Grand Palais para el coche de 1935, y ésta es la 
fórmula que hace asequible la propiedad del automó­
vil a un sector de personas, cada día más numeroso, 
que están en situación de tenerlo, pero que no podían 
costear un gasto excesivo.

Además de esta perfección técnico-económica de

Dos últimos modelos de coches del Salón Automóvil 1934

--------
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Varios modelos de coches 
presentados en el Salón Au­
tomóvil de París, en los que 
se advierte el progreso mag­
nífico de esta poderosa in­
dustria, tanto en el aspecto 
técnico como en el estético

auxiliar tan importante como es el automóvil en este 
siglo consagrado a la velocidad.

Gonzalo MONASTERIO

Consultorio automovilista
En esta Sección, que, a petición de algunos lecto­

res, iniciamos hoy, y que aparecerá con frecuencia en 
nuestras páginas, contestaremos a cuantas consultas 
se nos hagan, con la sola limitación deque se refieran 
exclusivamente a temas automovilísticos.-—G. M.

an a transcendencia, hay que registrar las innovaciones puramente técnicas que se han 
conseguido al abordar con fortuna los dos problemas más tenaces que siempre se han opues- 
to aJ perfeccionamiento del automóvil: los rozamientos y la resistencia del aire.
, . primero se va solucionando, gracias a la supiesión del chassis—acierto de algunos
a «cantes y modelos—y a la modificación de algunos órganos si no innecesarios, por lo 

menos susti.mbles por otros de menos peso, toda vez que el factor rozamiento es indeper- 
aiente de la velocidad y solamente proporcional al peso.
x, v naC^a?t°r a la resistencia que opone el aire a la marcha, se ha presentado la mayor 
variedad de foanas aerodinámicas, algunas de ellas bellísimas en su conjunto, casi todas 
aspiradas en el avión y muchas hasta con los mismos materiales que se emplean para la 

construcción de aeroplanos. F
Con esta aplicación y con los demás perfeccionamientos mencionados, un coche co- 

nr.611'6 6 Porv®n^r llegará a alcanzar velocidades de 250 a 300 kilómetros por hora, con 
numero de caballos pequeño y con un consumo insignificante.

hor.aínb,én1eS ?igu° de observar que, en vista de los magníficos resultados obtenidos, se 
cnnfíir^rahZad° bastante la tracción delantera y ruedas independientes, de tal forma que

Autvx SI"las son as marcas que. no presentan modelos con alguna de dichas características.
Aumenta el predominio de los coches cerrados, aun­

que hay que hacer una salvedad, obligada por la ten­
encia práctica, a favor de algunos modelos provistos 
e capotas susceptibles de colocarse en varias posi­

ciones a gusto del automovilista o según las circuns­
tancias.

Otra característica de esta Exposición consiste en 
a pequenez de muchos motores presentados, peque­

nez que no les impide desarrollar una potencia enor­
me que, con la ventaja de un peso inferior, los hace 

sceptibles de alcanzar grandes velocidades. Esta 
n^ía^1071 T8 Una consecuencia de la experiencia ad- 
,.;1 . a en ®randes carreras de automóviles, tan

• estudiar en los 'bólidos» las lecciones que
• ar e se aP^can con ventaja a los coches de

seña^na3 n’ descender a detalles que ya iremos 
de este XXVní? ,c,ronicas- ias impresiones recogidas 
titnfdí XXV HI Sa °n del Grand Pa,ais- Que ha cons- 
mente de los Pr°Sresos> real*
automóvii Josos- realizados en la construcción de 
minar dir^r duFante los últimos tiempos. Para ter- 
cisa dé esta P°S Cn cPncreto que la orientación pre­
cíales- má xP°s*ción se perfila en tres puntos esen- 
aerodinámie™3^ Utl idad> consumo mínimo y belleza 
Para tnd ^UFa’ tres cualidades importantísimas 
para todo hombre verdaderamente necesitado de un

‘ 'iinfWr __



SERGIO VALDES

Todo no habrían de ser 
alegrías para los clubs de la 
capital; y mientras el Ma­
drid realizaba esa auténtica 
proeza, el Athletic madrile­
ño se hundía, también in­
explicablemente, ante el Bar­
celona.. Ya no era una derro­
ta, sino la indiferencia, el ¡a 
mí qué me importa! de cua­
tro o seis jugadores rojiblan­
cos, que discurrían por el 
campo en plan de espectado­
res de lo que hacían sus res­
tantes impotentes compañe­
ros. Sólo así pudo consumar­
se, con la victoria legítima 
del equipo azulgrana, el fra­
caso más rotundo y menos 
futbolístico del Athletic. Me­
nos futbolístico porque mal 
puede perder un equipo que 
no juega, que como el Athle­
tic estuvo ausente...

MADRID.—El equipe de re- | 
meros del Ministerio de Marino, 
que ganó la regafa del Cam­
peonato de Castillo, celebrada 
el domingo último en el logo de 

lo Casa de Campo 
(Fot. Baldomero, hijo)

MADRID.—Una gran jugada de 
Lángaro y Luis Regueiro que 
éste termina con remate de ca­
beza, a pesar de la resistencia 
de los defensas húngaros. La 
selección españolo venció o la 
de Hungría por seis gocls a uno 

(Fot. Video) —>

BILBAO. — Lo meto del Sevilla 
estuvo constantemente asedia­
da por el Athletic de Bilbao, el 
que ganó por cuatro goals o 
cero. En esta foto, Eizcguirre 
sale o despejar un centro, aco­
sado por Boto, el centro ro- i 
jiblonco (Fot. Espigo) *

BARCELONA. - El Deportivo Español venció al Racing 
santanderino por cuatro goals a dos. Los montañeses 
se defendieron tenazmente, como en esta fase ante 
la meta del Español, cuyos defensas rechazan el 

ataque cántabro (Fot. Torrent*)

Í OVIEDO. — Una gron 
estirado de Florenzo 

durante el partido Oviedo- 
Madrid en el estadio de 
Buenavisto, en el que los 
modridistos consiguieron 
un brillante triunfo por fres 
goals a cero (Fot. Mendío)

L
as exigencias de los campeonatos oficiales han 
dado al traste con aquellos partidos internacio­
nales amistosos que los clubs organizaban cuan­

do las campañas oficiales no tenían esos calendarios 
abrumadores de la actualidad.

Entonces se llegó al abuso, a la saturación; de tal 
suerte, que no quedó club europeo, por modesto que 
fuera, que no desfilara por la Península, siempre para 
que el público resultara defraudado.

Hasta que de la abundancia, del desfile extranjero 
a caño libre, pasamos—como una liberación—a la 
carencia total de visitas.

Sólo el Barcelona, y con menos frecuencia el Athle­
tic de Bilbao y el Madrid, persistieron en su costum­
bre, una o dos veces al año, de ofrecernos esas mues­
tras que cada vez se iban olvidando más.

Las perspectivas abrumadoras del campeonato de 
Liga ha hecho que sólo un club, el de Madrid, se aven 
ture a traer un conjunto afamado extranjero. Y por 
eso el Nuremberg ha jugado el martes último.

Por la primera «audición» del gran conjunto ger­
mánico, uno de los primeros valores alemanes, y del 
que se extraen media docena de figuras en la actuali­
dad para la selección alemana, sabemos que el balom­
pié en Alemania ha progresado notablemente, aun 
conservando en cierto modo sus líneas peculiares.

MADRID.- El guardameta Nogués,acosado por Buiría 
y Elícegui, bloca un difícil tiro, durante el «match» que 
el Barcelona ganó al Athletic de Madrid en el Metro­

politano por tres goals a uno (Fot. Video)

La escapada del Befis 
Balompié
Difícilmente podrá un club 

organizar una primera vuel­
ta con el acierto con que la 
suerte ha querido disponér­
sela al Betis. Y añadamos 
que el Betis ha sabido apro­
vecharse bien de todas las 
ventaj illas. Lo peor del caso 
es que tras la primera ven­

drá la segunda, y ésta será igual..., sólo que todo lo 
contrario. E incluso, por lo que a resultados se refie­
re, no faltarán muchos éxitos convertidos entonces en 
fracasos. Por ahora, y sin que nadie en buena ley 
pueda discutirle su ventaja, el Betis Balompié lleva 
cuatro triunfos como cuatro partidos, 6que es una 
suma de ocho puntos, a la que no llega ninguno de los 
históricos, los tres en su seguimiento (Athletic bil­
baíno, Barcelona y Madrid) con tres partidos gana­
dos, pero uno perdido.

Con la derrota del Racing cántabro, el Arenas de 
Guecho y el Valencia, la tragedia del Donostia, aban­
donado en la cola, parece en camino de mitigarse. Por 
lo menos, los donostiarras, vencedores de los areneros, 
tienen ya dos puntos, que son los mismos de que go­
zan, valencianos, racinguistas, atléticos de la capital 
y areneros de Guecho. Los colistas son, pues, ahora 
cinco nada menos, y casi todos con idénticas posibi­
lidades y las mismas esperanzas.

De entre ellos, ya iremos quedándonos con los me­
nos posibles para dilucidar a última hora esa ingrata 
clasificación de los dos últimos, que tiene el malhadado 
cortejo del descenso. Por supuesto, entre esos cinco 
están los dos a quiénes afectará la tragedia. Pero, 
¿quiénes serán?

Los sorpresas del torneo de Liga

Cuando los aficionados y singularmente los madri- 
distas vieron hace ocho días, cerca del final del parti­
do de homenaje a Zamora, retirarse lesionado a Ja- 
cinco Quincoces, nadie, repasando el calendario del 
torneo de Liga, dudó de la suerte que a los campeones 
de España les estaba reservada en su excursión a 
Oviedo; y por si algo faltara. Lángara, en los últimos 
minutos contra los húngaros, logró un quinto goal 
portentoso y consumó un sexto de maestro.

Pues bien: ese Madrid desahuciado, sin ninguno de 
los dos defensas titulares e internacionales, venció en 
el estadio de Buenavista al Oviedo de lángara, el 
artillero, por tres goals a cero. Una victoria aplastan­
te, magnífica e... inexplicable; cuando los más apa­
sionados se habrían conformado con un tanto de ven­
taja logrado aunque fuera casualmente y hasta con 
un empate providencial.
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-R * -B A S« PERFUMERÍA GAL 
MADRID.-BUENOS AIRES

SANA ALEGRIA
No hay deber higiénico más agradable 
que el de limpiarse los dientes con
D e n s todos los días. El ver cómo luce 
de spués la blancura del esmalte, el notar 
la boca limpia y cuidada y el aliento 
fresco, contribuyen a la sana alegría 
de vivir. Ese bienestar lo proporciona
D e n s con su sabor a menta dulce, su 
acción suave y su poder antiséptico.

DEHS' TUBO, 2 PTS.

PEQUEÑO, 1,25
TIMBRE APARTE
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En el mismo color de los vio­
letos de Formo, el troje se nos 
ofrece selecto en lo novedad 
favoredora de sus Uneos conci­
sas. Lana flexible y aterciopela­
da que combina con las franjas 
de seda trazando el peto en 
violeta y dos tonos opuestos de 
amarillo, para envolver el cuer­
peóte en grato efecto de anu­
dado «echarpe», que rematan 
flecos profusos y sedosos. Mo­
delo propicio a la tarde y sus 

habituales ocupaciones

El suave terciopelo de lana en 
un verde denso, obscurísimo y 
ligeramente azulado troza el 
abrigo recto y ceñido, en que 
las mongas se pliegan en vue­
los suaves por efecto de su dis­
posición al bies. El cuello es­
pléndido, de lince, teñido de 
negro, se adapta a las amplitu­
des de la forma que ofrenda 
más esbelta la estrecha línea 
de la falda cruzada y envuelta

odas somos partidarias de 
esos sencillos modelitos tan 
fáciles de llevar como indis­

cutibles en sus favorecedoras ten­
dencias. Estoy segura que ninguna 
habrá de manifestar su voto en con­
tra a esta afirmación categórica,

porque aunque sea partidaria de complicaciones del atavío, propicias a realzar 
más eficazmente sus particulares encantos, no habrá de renunciar a esa base 
incomparable e insustituible que para la ocasión de la ciudad, la mañana V aun 
la tarde, en que hemos de acudir a compras, modistas, visitas de confianza, etc., 
procura el atavío sobrio, el ti aje sin otra importancia que la de su perfecto 
acuerdo con los recientes decretos de la elegancia, dentro de su apariencia estiliza* 
da, exenta de estridencias de color y complicaciones de adorno. El traje o abrigo 
tailleur, o derivado del tailleur, obscuro y sin otra ostentación que la de su ele­
gancia efectiva, como predilecto e incomparable para este caso.

La moda es pródiga en prácticos recursos invernales, por sus obscuras y densas 
entonaciones, sus tejidos mullidos de gruesos realces, de originales labrados, lain ■) 
tervención profusa de las inserciones y guarnecidos de piel, y sus recatadas y ™s" 
tinguidas apariencias.

La variedad nos exige esa atención ineludible para seleccionar aquel modelo 
que parece especialmente destinado a nuestra conveniencia estética. 110 J 
perdonaría el desdén a sus insinuaciones, que habremos de aceptar o resignan105 g 
a ese temible aspecto demodée, que algunas presumidas, mal aconsjadas p°r s q 
propia estimación, suponen como prueba de «personalidad» en el difícil arte de a p 
viarse bien. ¡Oh mis amables lectorcitas, qué lamentable error supone esta11131161 J 
de proceder cuando se trata de mujeres jóvenes, o por lo menos de una agrada 
apariencia juvenil, que, como es muy comprensible, desean prolongar el may 
tiempo... Porque es preciso renovarse o... ¡envejecer de aspecto!

por



™k<<PQSfoíC,fa> en ne9ro fieltro 
comba sus alas con toda la eficacia 
que le exige su elegante refinamien- 
<Artii?iía me.|Or ludr Fse Primor hecho 
sortijillas planos y bandos alisados.

La capa estrecha y larga, per­
fecta en su elegancia y en el 
adaptado de sús hombreras, es 
de negro paño guarnecida de 

doradas pieles de castor

Traje y birrete en esa suave Ion» »k ■ 

adorno el abriga «TrX q«rt° ite 
”de^

dos del modelo procuran ol°conh,nfo 
uno grato y juvenil esbeltez

En el presenteeenemos-1,.-ventaja grande y nraraviltosrrde w -boga tanextensa^amxaziada y tan pródiga en recur­
sos. que soto precisa dedicada un poco de atención, reflexionando otro -poco sobre sus ventajL. Leyes do admirable 
armonía de un conjunto bien premeditado para acentar <- • . J -X., , , P aceptar exactamente, sin el menor temor a equivocarnos, algo que
con segundad pueda procurar ese deseado aspecto inédito o al menos muy actual.

¡Transformación rotunda que advertimos no sin «nprimontor „ r L, ‘ . v • . sin.expenmentar un ligero sobresalto quizá, una pequeña rebeldía ante
la apanencia tan distinta! Y, sin embargo en ello va la x
la gracia subyugadora del atavío recientemente impuesto momento' y supone

Así. pues podremos encontrar nuestra «personalidad, en el resumen que realicemos en cuanto a las actuales ten- 
denmas de ja moda, selecc,«mando bren, porque hay modelo, para todos tos gustos, para todas las siluetas y todos los 
aspectos más o menos jóvenes..., sin apartarnos del mmkr, . • •/u ■ a i k • a aparTarnos del trazado mas recientemente. El peinado, el calzado el estilodel traje v del abrigo, en perfecta consecuencia con u a- v , <u auu, ei estuoquiere nuestra perfecta maner. de T U ocasión a que se destine; las joyas y cuantos complementos re- 
quiere nuestra perfecta manera de Presentarnos atacadas con absoluta y admirable distinción, sin que esto suponga 
suntuosidades difíciles o madecuadas, y quizá imposibles ostentaciones de lujo.

No. porque esta tendencia que ahora priva es exclusivamente exigente en detalles de buen gusto y primorosa 
interpretación de aciertos efectivos y de muy cuidada combinación de linea, y contrastes 

dentro de su enaltecedora sobriedad.
ÍK S°hre t0dz° CUand° Se trata de vestir esas amables horas de la tarde, en que nuestro 

l^^iropósito sigue las ocupaciones habituales.
■ Y para estos aspectos tenemos en los modelos adjuntos prácticas y en­

cantadoras sugestiones, plenas de aciertos en la. admirable sencillez de 
IU sus lineas y estilos, decididos en las más lecientes interpretaciones de 

|K - la moda.
Lanas obscuras, pieles de corto pelo sedoso, acordes de color en 

suave cadencia apenas destacada.
O en fresca algarabía de entonaciones diáfanas en que a ve­

ces, como valores nuevos, aparecen, por ejemplo, dos ama- 
rülos, oro y verdoso, sobre un azul traslúcido o un vio­
leta de Parma, un poco azulado también, en un sencillo 
inodelito muy juvenil.
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MARGARITA DE ABRIL

PARA
LOS DETALLESSER

BELLAS
Hoy que beber agua

LA DUDA QUE USTED TIENE

Lt.'

l afán de adelgazar que invade a nuestras jó­
venes ha puesto de moda los llamados «regímenes 
secos». Aunque este régimen no preconiza que se 

deje de beber agua en absoluto—lo cual sería algo 
peor que un disparate—, muchas muchachas, llevando 
su entusiasmo y su afán de reformar la línea un poco 
lejos, creen que harán esto más aficaz si suprimen cada 
vez mayor cantidad del líquido en las comidas.

Para disculparse suelen oponer a los consejos del 
médico y familiares que «toman suficiente fruta para 
asegurar el buen funcionamiento del riñón y del hí­
gado», pero sabiendo ellas mismas, en el fondo, que 
arriesgan seriamente la salud con tal de apresurar los 
resultados que desean.

La supresión del agua es no sólo peligrosa, sino uno 
de los grandes enemigos de la belleza femenina. La 
piel poco a poco amarillea y se arruga, falta de vita­
lidad y frescura; luego aparecen granos y sarpullidos, 
y si no se acude a tiempo a remediar el mal, puede 
éste atacar a la salud de manera importante. Por el 
contrario, es recomendable emplear la hidroterapia 
interna abundantemente, para tener un cutis joven, 
un aspecto saludable, una mirada viva y alegre. 
También el no beber agua pone la córnea amarillen­
ta y opaca.

Un gran vaso de agua caliente por las mañanas, al 
levantarse, adicionada de un poco de sal o de zumo de 
limón, puede constituir una verdadera panacea, y 
además... adelgaza notablemente. Este vaso de agua 
puede sustituirse por una infusión clara cualquiera, 
malva, té, anís, etc.

Si no se bebe agua durante las comidas y se espera 
para hacerlo que haya pasado la disgestión, deberá 
al menos tomarse otra taza de té, manzanilla o tila, 
poco cargada. A media tarde se beberá uno o dos va­
sos de agua de limón, preferentemente, y, por fin, 
antes de acostarse, otro gran vaso de agua bicarbona- 
tada o de una tisana calmante (tila), con muy poca 
azúcar.

Este tratamiento, que de ninguna manera debe ol­
vidarse ni descuidarse, asegura el funcionamiento del 
estómago e intestino, y, por tanto, es un gran elemen­
to de desintoxicación, ayudando los regímenes die­
téticos para adelgazar, y conservando el equilibrio de 
la juventud y de la salud, que de otro modo están ame­
nazados.

Sobre el diván tapizado de pana en 
un gris de plomo, la policromía de 
las sedas floridas en suaves tonali­
dades hace más atractivo y confor­
table el soloncito familiar, en que 
las cerámicas blancas lucen sus de­
coraciones rústicas sobre la mesita 
auxiliar en roble teñido de gris, con 
su tablero liso y recio, cubierto de 

cristal

La elegancia de lo* atavío*, la* joyas con $u fulgir 
de diamante* y platino, un peinado perfecto, esa noto 
olena de feminidad y delicadeza que procura una flor 
prendida ¡unto ol escote..., los recurso* de lo química 
en su* fórmula* más acreditada*... jNada suponenl 
cuando la tez palidece, pierde lozanía, languidece la 
mirada en los ojos, faltos de ese brillo natural que tes­
timonia perfecto el equilibrio de lo salud. Es preciso, 
por lo tanto, proceder con prudencia, no adoptar regí­
menes absurdos en pro de una maximo esbeltez que 
pueden originar este fracaso estético, y quiza mas se­

rios contratiempos...
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Diamante* de tabla, zafiro* blancos o brillante* lalla- 
do* en lámina, perfecto* en su cuadrado y en sus ful- 
aores suave*. Transparencia grata de la sortea origi­
nal que adorna íntegramente la mano blanca o more­

na, de finos dedo* y rosada* una*...

Incógnita... como usted.—Con ello, seguramente 
perdería la sección su principal aliciente y esa faci­
lidad confidencial que la procura su mayor interés. 
¿Qué inconveniente puede decidirle a retrasar la so­
lución feliz de un asunto que por todos conceptos 
parece convenirle?... Además, tampoco son ustedes 
demasiado jóvenes.

Rosaura, trenzas rubias (Pontevedra) .—Obscu­
recer el cabello no ofrece grandes dificultades, aunque 
sí el inconveniente de restarle sus lindos reflejos, más 
fácilmente favorecedores que aquellos densos y pro­
fundos de las entonaciones castañas o negras. Por lo 
tanto, creo que debe desistir de ese infundado capri­
cho; ése es mi consejo leal. Pero, en fin, si se obstina... 
el petróleo, desodurizado en lo posible, suele dar re­
sultados para lograr sus propósitos; además, mejora 
notablemente las condiciones capilares, poblando esas 
entradas un poquito claras que restan belleza a su 
frente bien proporcionada y tersa.

Soy una romántica (Algeciras).—Presente a ese 
muchacho como amigo de ustedes, que es lo que hasta 
ahora es en realidad. Me parece muy bien que no le 
escribiera, porque la prudencia en este caso nunca re­
sulta extremada; bien que aceptara ese delicado pre­
sente que suponen unas flores en un momento tan 
favorable como el del homenaje que se le ofreció, ya 
que ello nada quiere decir, y de otra forma hubiera sido 
desairar su amable rasgo. Antes de determinar infór­
mese. aconséjese y acepte, si le conviene. Y cuente 
con las ineludibles contrariedades que en un principio, 
y tal vez después, le procurarán esos celos absurdos 
que ahora halagan su inexperiencia de muchacha, un 
poquitín engreída con ese amor tan apasionado que 
supone en su pretendiente. Es preciso asesoraise bien 
para seleccionar aquellas lecturas que resultan favo­
rables a nuestras particulaies condiciones.

Fidelia y su gran amor (Barcelona).—No desma­
ye en sus propósitos, puesto que ya logró lo más difí­

cil y, desde luego, lo más importante: el procedimiento 
a seguir. Paciencia y voluntad, pero acompañadas e 
mansedumbre y de dulzura. Avanzar por esa sen 
recta de su deber de buena esposa le encamina a do­
minar plenamente, aunque con lentitud penosa, esa 
rebeldía que tanto defraudó sus ilusiones de una le - 
cidad esperada con tan firme convicción. ,

Frasqueta Díaz (Marchena).—El agua oxigena^ 
a 12 volúmenes da excelentes resultados^ para a£ 
rar la tez y hacer desaparecer esos pequeños oranl.m_ 
superficiales, originados por alguna infeción sin 
portancia. La moda impone nuevamente el flecp^’ 
los bandos tirados hacia atrás y el moño bajo, e” ]e, 
ma de bucle alargado o de guirnalda de sueltos _ 
citos. Para su tez morena há muy bien el colorete 
darina, perfectamente armonizado con el diáfan°boca. 
geranio del lápiz con que avive y dibuje su 
Muy agradecidos a sus elogios. rpTO
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En la Lotería de Na­

vidad se reparten 

48.412.000 pesetas 
en 4948 premios, 
reintegros y aproxi- 
maciones.-El Estado 
puede recaudar has-

N
o voy a hablarte, lector querido, de la 
historia de la Lotería ni del chis­
peante y copiosísimo anecdotario de 

la gran ruleta nacional. Creo que en este 
mismo número lo hace, con la amenidad y 
documentación en él acostumbradas, mi dis-

Los alumnos del Colegio de San Ildefonso Antonio Alvarez y Pedro Redrue- 
llo mostrando la bola con el número 2.686 y la de los quince millones a 
la Mesa presidencial, de la gue formaba parte don Enrique Quijada Villa- 
padierna (x), ¡efe de Administración, que llevaba cincuenta pesetas en di­

cho número (Fot. Corté*/

tinguido compañero el doctor Barunati de

ta 140 millones.—En 
el sorteo del sába­

do ganó el Tesoro 
unos 50 millones.— 
A cada español po­

dían tocarle dos pe­

setas de Lotería

" I K. 9S... 'te'

la bonita suma de unos 50 millones de pese­
tas líquidos de beneficio. ¡Nadie podrá negar 
que es la Hacienda pública la verdadera­
mente favorecida con un «gordo» fenomenal!

Los favorecidos por la suerte

Codecido. No tiene mi trabajo más pretensiones que 
las de un reportaje de la apasionante actualidad del 
gran sorteo del día 22, que tantos desengaños habrá 
causado a muchísimos españoles, a cambio de los 
pocos a quienes enriquecía y de los tampoco no muy 
numerosos a quienes alivió con unas pesetillas.

¡tos tiempos pasados eran mejores!

La Lotería, al adquirir carta entre nosotros, se con­
virtió en una cosa españolísitna a la que el carácter 
nacional dió todo su jugoso y colorido pintoresquismo 
La afición a probar suerte en ella fué creciendo. Así, 
antes de estos tristes años de crisis, los billetes se ago­
taban, y en la semana anterior al sorteo acababan 
los loteros todo su papel. Por otro lado, el juego con­
servaba todas sus marcas pintorescas. Hoy día—al 
pasado sorteo me refiero—no hubo ni lo uno ni lo 
otro. Sobró bastante papel y la nota pintoresca des­
aparecía casi por completo.

Lo primero tiene fácil explicación. Con varios cen­
tenares de miles de parados, muchos negocios en cri­
sis y regiones asoladas por el vendaval revoluciona­
rio, el buen público español no estaba en estos meses 
en muy buenas condiciones, que di­
gamos, para probar fortuna.

¿Pruebas? Ahí van. La dueña de 
una administración de las más impor­
tantes de España me decía, en su 
tienda de la Gran Vía:

Los años que más se vendió fue­
ron el 1929, el 30 y el 31. El 32 hubo 
un gran bajón, y éste se notó una le­
ve tendencia al alza. De todos mo­
dos, entre el 29 y el actual hubo en 
la venta de mi casa una buena dife­
rencia de millones.

Y ahora vamos a la nota pinto­
resca:

La cola. La fila de desheredados 
que se colocaban a la puerta del lo­
cal donde se verificaba el sorteo, para 
vender luego sus puestos al que me­
jor los pagase, ha muerto práctica­
mente.

En 1918 se llegaron a pagar 
50 duros por el primer puesto. Este 
ano, tres. La diferencia no deja de ser 
enorme. ¿Causas? La radio. El mara- 
vi loso invento de Marconi permite 
seguir las incidencias del sorteo cómo- 
. amente arrellenado en una butaca, 
junto a la estufa hogareña. ¿Quién va

a dar, pues, unos duros por oír cantar los premios?
Esta de la cola ha sido la nota más pintoresca y 

tradicional que se ha ido. Hay otra también. El viejo 
salón de la Casa de la Moneda, con sus esteras y sus 
tipos, marco de tantas anécdotas madrileñísimas, ha 
sido sustituido por los locales, amplios y rígidos, ati­
borrados de aparatos mecánicos, de la nueva casa de 
la Lotería, muy cerca del Paseo del Prado.

Curiosas cifras

El pasado sorteo constaba de 35.000 billetes, de 
dos series, al precio de 2.000 pesetas el billete. Se re­
partieron nada menos que 4.948 premios, reintegros 
y aproximaciones, con un total de 48.412.000 pesetas. 
Es decir, que a cada español pudieron—en una hipó­
tesis fantástica—tocarle dos pesetas de Lotería.

Con la venta de estos billetes el Estado recauda la 
gigantesca cifra de 140 millones de pesetas. Réstese 
de ella los premios, y teniendo en cuenta que entre 
comisiones a los loteros, billetes devueltos y compen­
sación de los premios que pasan a la reserva haya que 
restar un treinta por ciento de esta cantidad, nos en­
contramos con que el Tesoro obtiene en este sorteo

Madrid no fué favorecido en el pasado sorteo. No 
llegó a un millón de pesetas lo que de premios «gor­
dos» correspondió a la capital de España, y sin em­
bargo, fué Madrid la población que más jugó. Mucho 
más que Barcelona, Valencia y Sevilla juntos, mucho 
más que Asturias, Galicia y León. Claio está que en 
las administraciones de Madrid se despachan muchos 
miles de billetes para provincias e incluso para el Ex­
tranjero. Pero esta mala suerte es excepcional, pues 
Madrid ha sido siempre la población más mimada por 
azar de la Lotería.

Hubo en este sorteo curiosos detalles. Varios vi­
gésimos del cuarto premio se estuvieron ofreciendo rei­
teradamente por las calles de la capital, antes de en­
viarlos a provincias. En el Centro Mercantil, un señor 
los tuvo en la mano y desistió de comprarlos, porque 
le pareció un número feo. En Santander, un industrial 
que llevaba un duro en el «gordo», guardado en un so­
bre, bajo promesa de no abrirlo hasta veinticuatro 
horas después de celebrado el sorteo. El hombre duda­
ba. Pudo resistir la tentación: él sabía que había 
caldo allí, pero como ignoraba su número, sufrió una 
emoción terrible. Por la noche no se pudo contener, lo 
abrió y... ¡vaya alegría!

Ahora que los terriblemente tortu­
rados en todos los grandes sorteos del 
gran juego español son los periodis­
tas. Ellos, como todos los demás ciu­
dadanos, participan en él y tienen sus 
esperanzas igual que todo hijo de ve­
cino. Luego, también como a todos los 
demás, les viene el desengaño de la 
realidad..., seguido de la tortura de 
tener que corretear por esas calles en 
busca de los felices mortales, favore­
cidos por lo que ellos mismos espera­
ban para lanzarles las preguntas in­
discretas: «¿Qué va a hacer con la nue­
va fortuna? ¿Cuánto jugaba usted en 
el número premiado?» Y luego trasmi­
tir a las cuartillas el gozo de la suerte 
ajena con la misma realidad que si se 
tratara de la propia.

De todos modos queda un consue­
lo (el que no se consuela es porque 
no quiere). El mismo que a todos a 
quienes nada dió el azar del día 22. 
Es esperar a la Lotería llamada del 
Niño, en las primeros días de Enero, 
pensando con optimismo:

—¡Psch, todavía puedo sacar un 
buen pellizco!

EL REPORTERO X
La Lotería de Navidad en Barcelona.- El público, aute las pizarras de la Rambla de los Es­

tudios, esperando la salida de los premios (Fot. Torrent*)
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Cádiz. —El «Groff Zeppelin», llevando a bordo al señor Lerroux y varios ministros 
evoluciona sobre la ciudad

(Fot. Dubois)

Madrid.—Grupo de estudiantes católicos de Comercio que han celebrado una un­
ción a beneficio de los estudiantes de Asturias 

(Fot’ Albero)
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Segovia.—Las autoridades eclesiásticas, civiles y militares durante la inauguración de Bilbao.—La Junta de la Santa Casa de Misericordia durante la tradicional <Rifa de
la nueva emisora Radio-Segovia cerdo» el día de Santo Tomás Apóstol

(Fot. Gallegos, (Fot. Amado!
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San Sebastián. Reporto de juguetes a los niños de la Casa-Cuna, con asistencia de 
las autoridades
(Fot. Photo-Cartej

Madrid.- Grupo de asistentes al banquete con que ha sido obsequiado nuestro c 
borador "Julio Romano"

Fot. Cortés)



a duran te la semana
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Barcelona. — Inauguración del magnífico Nacimiento del Centro Instructivo de Madrid.-Gil Robles pronunciando su sensacional discurso último en el Centro de 
'-’rac,a Acción Popular
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Bilbao.—Los Coros Tradicionalistas antes de salir a cantar el clásico «Gabón» de 
Nochebuena

(Fot. Eiorza)

a,_El celebre músico argentino Demore salienoc de la iglesia después de su 
matrimonio con la artista Rosita Bruno

(Fot. Torrentsj

Barcelona. — La madre del reo Andrés Aranda saliendo de la cárcel, una hora antes 
de ser ejecutado su hijo 

(Fot. Torrents.

Bilbao. Grupo de niños de la colonia alemana en torno al árbol de Navidad carao 
do de regalos ' y

(Fot. Gil del Espinar)



Están próximas a celebrarse
I

las tradicionales monterías
de gamos y faisanes
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stamos en plena época de monterías. Ya se oyen 
a diario entre los aficionados ultimar los pre­
parativos para las excursiones de cacerías que 

en breve tendrán lugar. Estos días, en la Prensa de 
Madrid han aparecido los anuncios de subastas de 
gamos y faisanes que en terreno propiedad del an­
tiguo Patrimonio Real abundan de manera esplén­
dida.

Con este motivo ha aumentado el entusiasmo de los 
cazadores para pujar el precio de venta de las reses 
y aves de que se dispone para estas monterías.

Se rememoran, pues, una vez más las viejas cos­
tumbres tradicionales de España. Sin embargo de 
ello, por celebrarse estas monterías en terreno, como 
ya hemos dicho, de antiguas propiedades de la Casa 
Real, se verán faltas de aquel esplendor que lució en 
otros días al tomar parte en ellas personas pertenecien­
tes a la extinguida Corte española.

Mas no por eso, sin embargo, decae el interés de 
estas jornadas camperas, que indudablemente encie­
rran un gran aliciente en cuanto a la forma en que se 
llevan a cabo dichas monterías.

En Aranjuez está ya preparada la de faisanes, y en 
Ríofrío, la de gamos.

Unas y otras se verificarán en los primeros días 
de Enero próximo.

Las monterías de gamos

Es indispensable celebrar la monterías de gamos- 
Las reses, debido a las condiciones del terreno, que 
sufre los rigores del tiempo con las nevadas y lluvias 
constantes, no encuentran pasto con qué alimentar­
se, y esto da lugar a que salgan de los terrenos, hoy 
propiedad del Patrimonio de la República, para ir 
a buscar comida por los alrededores. Ello origina 
que los cazadores no autorizados aprovechen esta cir­
cunstancia para ellos matar los gamos sin beneficio 
alguno para nadie. He ahí la necesidad de celebrar 
la montería que se prepara, a fin de aminorar el núme­
ro de reses y que se puedan mantener sin salir del te­
rreno señalado. Por eso la montería se efectúa con 
arreglo a un plan determinado previamente.

Arriba: En las hermosas posesiones de El Pardo abun­
dan toda ciase de elementos de caza. He aquí un gru­
po de gamos que, empujados por los ojeadores, se 
dispone a entrar en la línea de los puestos de caza­

dores
En el círculo: Don Antonio Saavedra, inspector de 
Monterías del.antiguo Patrimonio Real, que durante 
veinte años viene organizando todas las monterías 

que se han celebrado

El año pasado las reses estaban muy flacas. Apenar 
si tenían fuerzas, y se señaló un tipo de subasta ds 
24 pesetas; mas, sin embargo, se llegó a pagar poe 
ellas hasta 49 pesetas cada una, siendo su adjudica­
tario don Federico Rodrigáñez Bernardo de Quirós. 
En el presente año este señor es el mismo adjudica­
tario, y ha pagado por cada gamo idéntico precio al 
del año anterior.

No obstante, nos informan que el ganado reune esta 
temporada excelentes condiciones, porque está gordo 
y fuerte. No se consiente matar ciervos, machos o 
hembras, y cualquier quebrantamiento de este man­
dato es castigado con multa de 500 pesetas.

La nota más saliente de estas monterías es la de que 
los cazadores no pueden disponer más que de la cabe­
za y de la piel del gamo, pues la carne ha de quedar 
a favor de los establecimientos benéficos.

Para esta próxima cacería no excederán de más de 
18 los monteros, colocados en igual número de pues­
tos, de los cuales no pueden salir hasta que no oyen 
un toque de bocina que les señala la terminación de 
las batidas y, por consiguiente, inmediatamente han 
de cesar los disparos, que se han de hacer con balas y 
utilizando rifles. Enseguida los cazadores salen de 
sus respectivos puestos para ver las reses muertas y 
rematar a cuchillo sus heridas.



En esta clase de cacerías se sigue el sistema de 
ojeo, y se hace una división por grupo dentro de un 
cerco determinado, al cual se hacen entrar los gamos. 
Entonces sólo en batidas se permite matar mea en 
mano, no consintiéndose tampoco tirar a los gamos 
hasta después que han rebasado la línea de puestos de 
los cazadores, a quien no se les autoriza salir de los mis­

mos para ver venir la caza o rematarlas en su caso.
Antiguamente, la cacería de gamos que se celebraba 

en El Pardo tenía mucha importancia, por la enorme 
abundancia de reses de esta clase que allí existía. 
Hoy esto ha desaparecido en gran parte, pues aquellos 
lugares se han visto concurridos de cazadores de to­
das clases, sin autorización, que han hecho aminorar

Cómo se efectuará la cacería de faisanes

Como ya hemos dicho, la cacería de faisanes se 
efectuará en Aranjuez. Para poder celebrarla, se h¿ 
seguido el mismo plan de subasta que para los gamos, 
y se ha pagado por cada faisán n pesetas.

Su adjudicatario ha sido el señor Bernardo de
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lugar dos monterías, de ocho ojeos cada 
del 6 de Enero próximo. No excederá 
número de escopetas y se dispone de unos

notablemente esta gran ri­
queza, sin que hayan sido 
castigados por la autori­
dad.

Para aquellas cacerías se 
utilizaban a veces más de 
doscientos hombres en el 
ojeo, o se empleaban mag­
níficas reatas de perros, pro­
piedad del marqués de Via- 
na, conde de Romanones y 
el diestro Guerrita.

Asistía siempre a estas 
monterías el último monarca 
español, don Alfonso de 
Borbón, y un grupo de sus 
invitados, dividiéndose en 
tres grupos llamados «arma­
dos», los cuales se situaban 
en los lugares de Arroyo de 
Manina, Los Registros y Val- 
comñíero. Hubo una ocasión 
que se cobraron 90 reses en 
un solo día.

Quirós.
Tendrán 

una, antes 
de doce el 
doscientos faisanes, los cuales se matarán en un nú­
mero aproximado de machos y hembras. Para las 
piezas que se cobren rebasando la cifra de 200, se abo­
narán a 15 pesetas cada una En esta montería, los 
cazadores pueden disponer libremente de las piezas 
cobradas, sin que se les exija dejarlas a favor de los 
establecimientos benéficos.

Es curioso recordar un dato que conocemos acerca 
de la abundancia de faisanes en otros tiempos. En 
La Granja llegó a haber en cierta ocasión más de 
2.500 faisanes. Entonces se hacía aumentar la cría 
poniéndole sus huevos a las gallinas, que, como es 
sabido, en este lugar existía enorme cantidad. Algo 
análogo ocurría en El Pardo, donde también se culti­
vó la cría de faisanes. En estos terrenos de El Pardo la 
abundancia de perdices y conejos ha sido también 
siempre extraordinaria.

Sólo en Aranjuez, en una montería, se mataron cerca 
de 400 faisanes. En aquella ocasión se destacó como 
un gran tirador don Alfonso de Borbón, que desde su

i Un grupo de reses 
• cobradas en una 

montería celebrada 
en El Pardo

Una costumbre tradi­
cional conservada en 
muchos lugares. En es­
ta foto aparece un 
grupo de monteros re­
zando la «Salve», an­
tes de dar principio 

las cacerías —>

Los cazadores sopor­
tan Jas inclemencias 
del tiempo, y a pesar 
de lo intensa nevada 
que sobre ellos cae, 
acuden a ocupar sus 
puestos para co- , 
menzar las batidas i

puesto mató cerca de cien faisanes, con enorme pre­
cisión de puntería, a pesar de que tenía que estar cam­
biando de escopeta constantemente para reponer los 
cartuchos.

Como se ve, a las puertas mismas de Madrid, con 
sólo recorrer pocos kilómetros, se cuenta con una bue­
na riqueza de elementos de caza. España es país 
privilegiado en todos sentidos, y por eso es preciso 
saber aprovechar los beneficios que nos han sido con­
cedidos providencialmente.

Es de suma importancia, pues, no abandonar estas 
tiquezas, que tienen indudablemente transcendencia 
para la vida española.

Las cacerías bien efectuadas y con verdadero pro­
vecho reportan beneficios positivos en todas las re­
giones, no ya sólo bajo el aspecto económico, sino por 
las ventajas que se obtienen con la venta de carnes. 
He aquí el por qué urge fomentar las riquezas de nues­
tro suelo, sin someterlo a un estado de abandono y 
de destrucción, con el consiguiente perjuicio para los 
intereses nacionales.

Manuel FERNANDEZ-PIEDRA
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on las seis de la tarde, y en el Ministerio de Fomento se nota gran bu­

llicio. La tercera tanda a opositores a plazas de Estadística acaba de 
salir de la clase donde ejecutó su primer ejercicio práctico, y después 

del tiempo transcurrido en rigurosa silencio e inmovilidad, concentrado el 
pensamiento único y exclusivamente a la mejor solución de los gráficos y 
cuadros estadísticos, análisis, dictado, etc., etc., salen los opositores con los 
ojos brillantes, rojo el semblante y visiblemente nerviosos. Todo son pre­
guntas entre ellos y sigue la duda. Bajan unos tras otros las anchas gradas 
del Ministerio de Fomento, y el aire fresco de la gran avenida anima y tem­
pla aquellos rostros abrasados, aquellos cerebros cansados, aquellos ojos 
fatigados por el estudio.

A la salida del Ministerio, melancólicamente, con paso inseguro y mirada 
vaga y distraída, van tomando los opositores distintas direcciones. Una pa­
reja, cogida del brazo, sube ya calle de Atocha arriba.

—No estés intranquila, Lolita; que el ejercicio estoy seguro que le hemos 
hecho bien. ¡Anda! ¡Ponte ya contenta! ¿Quieres que tome unas entradas y 
nos vamos esta noche al cine?

—¡Imposible, Manolo! Ésta noche tengo ganas de ir a descansar, pues 
llevo varias noches que no puedo dormir y hoy quizá pueda tranquilizar 
mis nervios.

—Esta época de oposiciones ¡es terrible! Son las segundas que soporta­
mos, y quiera Dios que ya por fin salgamos victoriosos. ¡Qué alegría cuando 
regresemos al pueblo, ya únicamente para despedirnos de nuestros padres y 
amigos, y podamos casamos muy prontito! ¿No lo esperas tú así?

—Yo sólo espero otro desengaño más, o mejor dicho, dos. El primero el 
nuevo fracaso en las oposiciones, y el segundo, el que tendré de ti, pues como 
sacarás plaza, te irás donde sea y no te acordarás más de mí, que estaré 
en el pueblo sólita con mis penas, escuchando siempre que es que no valgo, 
que no estudio, que no hago más que perder el tiempo. Todas estas bellas pro­
mesas las olvidarás en un corto tiempo y tú encontrarás otra compañera 
que valga más que yo.

—¡Estás hoy terrible, Lolita! Te sugiere cada idea, que si yo pensara lo 
mismo que tú muy posiblemente me darían ganas de suicidarme. Yo pienso 
únicamente en sacar plaza. No me gusta que tú estés pasando estos mis­
mos trabajos que yo, porque tus sufrimientos los siento más que los míos. 
Es un trabajo muy rudo para vosotras. Si yo sacara plaza, ¿qué falta te 
haría a ti la tuya? Nos casamos enseguida, y ya no tienes que pensar más 
en oposiciones.

—De ninguna manera. Yo, Manolo, quiero sacar plaza como tú, porque 
de lo contrario, siempre podrías pensar que me casaba contigo por necesi­
dad, por no tener que seguir luchando. No, yo quiero que saquemos plaza 
los dos, y así podrás ver demostrado mi amor, porque en cuanto nos casemos 
renuncio a ella para vivir sólo para ti.

Y sus miradas se cruzaron amorosamente, y una dulce sonrisa delató su 
grata esperanza.

cuerda que en la despedida Lolita estab a ya algo cambiada. Ella, tan ca­
riñosa siempre, tan fina, tan culta, tan amante de él, ¿sería posible que 
unas simples oposiciones hubiesen podido cambiar todas sus ideas y sen­
timientos?

Se acuerda que en la localidad donde está Lolita vive su amigo y compa­
ñero de bachillerato Pablo Luzón, y piensa que podrá prestarle un buen ser­
vicio. Le escribe su intranquilidad y sus sospechas, y Luzón, como buen ami­
go, cumple perfectamente su encargo, y unos pocos días después le escribe 
la siguiente carta:

«Querido amigo Manolo: La mujer es el ser más incoherente, inconsecuen­
te, incorregible, inconsiderado, contradictorio y variable de la Creación, y 
perdona que te empiece así la carta; pero es para que estés prevenido y con­
vencido de que, como casi todas son así, no tienen remedio. Si han nacido 
así, ¿qué le vamos a hacer? ¡Resignación!

He observado a Lolita, que la he conocido enseguida por las señas que 
me has dado. ¡Es una guapa muchacha, chico! Te felicito por tu gusto; pero 
esto no quiere decir que no hayan otras que valgan tanto como ella. Esta 
Lolita me parece a mí muy picarona, pues sale todos los días de la oficina 
con un compañero que la distingue mucho.

Si quieres hacerme caso, déjala y no la vuelvas a escribir. Busca pronto 
otra novia que cubra el vacío, para así olvidar más fácilmente, y estáte pre­
venido para cualquier trastada que te quiera hacer, porque ya te he dicho 
antes que es que no tienen remedio.

Con afectuosos saludos para tu apreciable familia, te abraza tu amigo 
Pablo Luzón.»

Esta noche Manolo ¡está loco! La lectura de la carta de su amigo, que le 
dice claramente que su Lolita le ha echado en olvido, es un golpe terrible 
para su alma dolorida, hecha tanto al sufrimiento que la lucha por la vida 
le impone.

No puede dormir. ¡Imposible! Le acometen ideas antifeministas tan radi­
cales, que en su cerebro se debate una batalla tal que si se le hubiese ocurrido 
a Napoleón se habría puesto malo.

¡Maldito feminismo, y todas las feministas y todos los tontos que les han 
prestado oídos! Si Lolita se hubiese estado aquí, quieta en su casa, me ha­
bría esperado, su plaza la habría cubierto yo y a estas horas ya estaríamos 
casados.

Voy a escribir contra el feminismo libros enteros; no me cansaré de luchar, 
pues he de vengarme del mal que me ha hecho. Nada, nada, si está visto; 
la ciencia convierte a la mujer en un ser diabólico; le concede una indepen­
dencia que no está bien en sus manos porque entibia su corazón, y mira todo 
con esta indiferencia y este humorismo propio del hombre. Bien dijo Cam 
poamor que:

Si el erial de la razón
de flores la ciencia adorna, 
la razón, en cambio, torna 
en erial el corazón.

Estación de Atocha. Los viajeros suben rápidamente al tren, que va a 
partir seguidamente. Manolo, con su maleta colgada de la mano, busca un 
coche de tercera donde acomodarse. Su aire triste; su rostro pálido y enma­
grecido por las veladas y el desengaño, revela una profunda tristeza. ¡Va 
solo!

El tren parte rápido y se asoma un momento a la ventanilla para decir 
una vez más adiós a este Madrid que le rechaza nuevamente. Mira al Minis­
terio de Fomento, donde ha dejado a Lolita. A él le anularon en el tercer 
ejercicio y sus padres le reclaman a toda prisa para evitar más gastos. Lo­
lita, en cambio, sigue triunfando. Sólo le falta el último ejercicio, y ya luego 
le espera la tranquilidad, la alegría.

Han pasado ocho meses, y Manolo lleva ya un mes sin recibir carta de 
Lolita. Esta ganó las oposiciones y salió muy pronto destinada para una 
capital de provincia. Ahora Manolo no hace más que ir recordando. Re­

Está nervioso y decide levantarse para ver si discurre más normalmente. 
El sabe que algunos sabios han asegurado que las ideas verticales son dis­
tintas a las horizontales, o sea, que un hombre echado piensa y discurre 
diferente a cuando está de pie, y decide levantarse seguidamente. Se viste 
y sale a la calle.

Son las seis de la mañana, y el aire fresco del mes de Junio parece de­
volverle la calma. Empieza ya a andar más despacio y a pensar con cabal 
juicio sobre lo que mejor le conviene hacer. Lo primero es olvidar. ¿Qué hacer 
para ello? Esto le será fácil, sí, él sabrá también olvidar perfectamente; 
también él ha estudiado y la ciencia le concederá esta visión clara y superior 
de la vida, sin apegos, sin quimeras. La paz volverá a él muy pronto.

Un banco en la plaza le brinda reposo, y se sienta tranquilamente. Van 
apareciendo en su mente más y más ideas, formando distintos proyectos. 
Al fin le parece que lo más acertado será quedarse en el pueblo ya para siem­
pre. Cuidará la poquita hacienda de sus padres, ya algo ancianos. Le vienen 
entonces a la memoria aquellos hermosos versos de fray Luis de León, que 
él tanto ha releído en otras ocasiones, titulados La vida del campo:
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Lwir quiero conmigo, 
gozar quiero del bien que debo al cielo, 
a solas, sin testigo, 
libre de amor. de eelo,- ^ -
de odio, de esperanzas, de recelo.

Y mientras va su mente recitándole estos divinos versos, acierta a pasar 
junto a él Nieves, su pequeña novia, como él la llamaba en sus buenos 
tiempos de muchachito.

Como era domingo, Nieves iba a oír la misa de siete, y aunque iba con 
la vista fija en el suelo, al pasar junto a Manolo éste pudo observar cómo sus 
mejillas se colorearon y sus pasos, aunque involuntariamente, aceleraron 
su ritmo.

Manolo la mira y remira como nunca. Acuérdase de cuando a los diez y 
seis años rondaba a Nieves, y le parece que su primer amor le va a hacer 
feliz.

Pero, ¿cómo pude olvidarme tanto tiempo de mi pequeña novia? ¿Cómo 
no me había fijado nunca en lo hermosa que es? ¡Quién sabe si todavía me 
quiere!

Le acomete de repente un impulso tan violento, debido al estado ner­
vioso que tenía, que tuvo que hacer fuerza para no echar a correr y abra­
zarla, y decirle atropelladamente todo el volcán de amor que acababa de 
renacer en su pecho.

¿Qué le importa ya a él el feminismo ni quien lo fundara? No guarda 
ya el menor rencor para nadie, pues en realidad, ¿quién sabe si él también 
le habría hecho a Lolita la misma fechoría que ésta le acababa de hacer a 
él? Ya no, ya su corazón perdona todo, ya no quiere venganza, ya todo está 
olvidado.

Nieves ha dado ya vuelta a la esquina, y él sigue clavado en el mismo 
sitio. Reacciona nuevamente, se levanta, arregla el nudo de su corbata, que 
andaba a medio hacer, estira la americana y anda precipitadamente por 
donde se ha perdido Nieves.

La alcanza cuando ya va a entrar en la iglesia.
—¿Nieves! ¡Aguarda un momento!
Nieves cree desvanecerse; tan intensa es la emoción que recibe, y pálida 

y turbada, no puede hablar en mucho tiempo, lo cual beneficia a Manolo, 
que oprimiéndole sus manos entre las suyas tiene lugar para hablarle y ex­
presarle su arrepentimiento.

—¿Podría ser tan feliz, Nieves, que tú me perdonaras y me volvieras 
a querer?

—¡Yo siempre te perdoné, Manolo, porque nunca he dejado de amarte! 
Sabía que volverías a mí, porque así se lo pedía todos los días a la Santí­
sima Virgen, y Ella jamás abandona a los que acudimos a implorar su pro­
tección.

—¡Bendita seas, Nieves, que tanta dulzura derramas sobre mi dolorido 
corazón! Sólo las almas puras y sencillas como la tuya, que todo lo ponen en 
manos de Dio», son en realidad las únicas que vencen, las únicas victoriosas 
y las mejores de todas, porque son las únicas que alivian nuestras penas y 
amarguras. Vamos, pues, a dar gracias a la Santísima Virgen, que tanto ha 
escuchado tus plegarias para hacerme a mí tan venturoso. Jamás he de apar­
tarme ya de ti.

Y sin soltarla de la mano entran ambos a oír la misa de siete.
Y mientras Manolo reza con una devoción y un fervor como jamás había 

tenido, Nieves, silenciosamente, con solemne recogimiento, va derramando 
gyuesas lágrimas de ventura, que la imagen de la Virgen, con benévola son­
risa, mira con gran cariño desde el humilde altar de su pequeña iglesia. 
Es tanto el fervor de ambos y tanto el cariño que les une, que cuando el 
sacerdote se vuelve a dar la última bendición, imaginan que es Dios mismo 
quien les bendice y les parece que su boda espiritual está ya consumada.

Y todo llegó a su buen término, pues Manolo cumplió su palabra, y 
unos meses más tarde volvían los dos en traje de fiesta a la misma iglesia, 
a recibir la santa bendición que les había de unir para siempre.

Al cuidar Manolo de la pequeña hacienda de sus padres, ésta rentó rá­
pidamente en mayor proporción, y la vida de Manolo se le ha solucionado 
mejor y más rápidamente que con las fatigas de las terribles oposiciones.

A los padres se les ha alargado la vida con tener la satisfacción de que 
su hijo esta a su lado para servirles de brazo derecho, y desecharon ya para 
sismpre aquella pena que tanto les agobiaba, pensando que se venan pron­
to viejos y solos, mirando aquel pedazo de tierra, producto de sus sacrificios 
y sudores, abandonado e improductivo.
. Manolo y Nieves tienen ya formado un feliz hogar donde cantan y lloran 
juegan y corren tres rapazuelos, hermosos como tres soles. Y cuando piensa 
Manolo en su vida luchadora de estudiante, comprende que ¡cuán equivoca 
dos andamos algunas veces con querer pretender todos una misma cosa! 
cuando en realidad la vida tiene tantos ambientes distintos, tan hermosos 
todos, tan vanados, y todos de tanto mérito. Es una locura quererse dedicar 
todo el mundo a estudiar, pues aunque está bien que todos tengamos una 
sohda base de cultura, no se deben de abandonar por esto los oficios más 
humildes, huyendo todo el mundo de los pueblos, cuando en realidad la 
madre tierra es la que más recompensa nuestros sudores v desvelos, y es 
ademas el primero y principal elemento de vida y de riqueza.

Y atrayendo hacia sí a la dulce esposa, cruzándole un brazo por encima 
de sus hombros contemplando ambos la inmensidad de los campos unidos 
a lo lejos con la inmensidad de los cielos, le repite aquellos versos que en 
aquella celebre manana de primavera lograron cambiar el rumbo de su vida:

¡Qué descansada vida
. la del que huye el mundanal ruido!...
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—¡Maestro!..
Tenía una sonrisa bondadosa. To­

do en él—el gesto y el movimiento y 
la actitud—reflejaba, suave y sensi­
ble, una gran dulzura de espíritu. 
Tras los cristales de los lentes, sus pu­
pilas brillaban con luces diáfanas y 
cándidas.

—¡Maestro! Leía su vida, y hace 
aún muy poco que escuchaba su mú­
sica. Todavía me parece oírla, toda­
vía la siento... ¡Qué magnífica glo­
ria, maestro! Hace ya más de un siglo 
que usted la escribió, y ahora, al ca­
bo de ese tiempo, el mundo se emo­
ciona con ella. Todos, hombres y mu­
jeres, jóvenes y viejos, los que recuer­
dan como los que esperan, los felices 
como los desgraciados, llevan hoy 
la música de usted en el corazón. El 
mundo entero la canta y la sueña. El 
teatro, y el cine, y las salas de con­
ciertos, y las orquestas de los cafés y 
hasta de lascalles... El mundo se llena 
de su música. ¡Qué magnífica gloria! 
Nada comparable a eso. La alegría 
desbordará de su alma. ¿Verdad, 
maestro? Miles, millones de hombres 
y de mujeres escuchan religiosamen­
te, en todo el mundo, las páginas que 
usted creó hace más de un siglo. ¡Qué 
magnífica gloria!...

Me escuchaba en silencio. Y al cabo 
de unos instantes vi que aquellas lu­
ces cándidas de sus ojos se llenaban 
de tristeza. Y la pesadumbre resig­
nada de su rostro se hizo dolorosa,

¡a ^Lalabrag, de

Franz Schubert, el gran arfisto, cuya música está hoy 
de moda en el mundo

A
l volver a casa, sobre mi oído se prolongaba, 
inmaterialmente, la música de Schubert es­
cuchada en un escenario. Hacía ya tiempo que 

la música del pobre Franz acompañaba mis pasos, 
salía a mi encuentro a cada instante, se enroscaba a 
mis horas románticamente. Ahora, en el teatro, y an­
tes, en el cinema. Conducida por el viento misterioso 
de la radio o, al pasar, en uno de esos últimos pianos 
que aun se oyen en las plazas calladas y melancólicas 
del viejo Madrid. Schubert—«sentimental, sensible, 
sensitivo»—resonaba frecuentemente en mi corazón. 
Desde la alegría de su Marcha militar a la honda emo­
ción de su Sinjonia incompleta. Desde la gracia fina,
sencilla y caprichosa de sus lieders a la unción fervo­
rosa de su Are, María. Para todas las horas humanas 
tiene un lírico acompañamiento la música del artis­
ta inolvidable: para el gozo, para el amor, para el 
llanto y para la fe.

Volvía a mi casa, y sobre mí cantaba aún la músi­
ca escuchada una hora antes. Y en el gran silencio 
de la noche, solo ya ante mis libros, seguía escuchán­
dola. Y me parecía que de la calle—¿algún piano dis­
tante?—llegaba también. El aire dormido de la hora 
se llenaba de la emoción de Schubert, de su sombra, 
del recuerdo de su vida triste y su arte triunfal. Múlti- 
plesondas musicales parecían envolver la estancia, con­
vertida en una caracola de resonancias magníficas.

Desvelado por la música, abrí un libro que habla­
ba de Schubert, de su infortunio y de su gloria. Co­
mencé a leer. En el ancho silencio de la noche, el tiem­
po tenía un callado palpitar. Mi pensamiento se hun­
día en la lejana inquietud de aquellos años vividos, 
hace más de un siglo, por el pobre Franz. Se borraba 
para mí toda sensación exterior. Sólo su música—aún 
en mi oído—y su vida estaban ante mí. Yo me sentía 
desmaterializar, retroceder en el tiempo y en el es­
píritu. Me sentía tan cerca de las torturas y los sue­
ños de Schubert, que me parecía estar junto a él, ciu­
dadano de su misma Viena, compañero de sus mis­
mos afanes y sus mismas pesadumbres.

Levanté de pronto la cabeza del libro. Había creí­
do escuchar, en la quietud profunda, un rumor, un 
latido. Era algo, efectivamente: la puerta de la es­
tancia se abrió despacio, y en su marco, surgiendo de 
la penumbra del pasillo, se perfiló la figura de Franz 
Schubert. Era él, inconfundiblemente. La cara ani­
ñada y triste, los ojos melancólicos tras los cristales 
de los lentes, una expresión de pesadumbre resigna­
da. ... Era él.

Me levanté con prisa y con emoción. Estreché ner­
viosamente su mano, su mano fina y pálida, que tan­
tas veces palpitó sobre el piano, que tantas veces tra-

claramente dolorosa. Su palabra co­
menzó a fluir, lenta, honda, extrañá­

El sepulcro de Schubert, sobre el que constantemente colocan flores 
y coronas los admiradores del músico inmortal
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zó negros corazones diminutos sobre los surcos del 
pentagrama.

El patio, típico patio antiguo vienes, de la casa en que nació Schubert, convertida hoy en museo, lleno de 
recuerdos de la vida y el arte del gran músico
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mente. Todo fue inútil. La necesidad, mi única no­
via verdadera, no me dejaba. Y la angustia econó­
mica era en mí casi continua. Quise vencerla, solici­
té para ello puestos oficiales que me asegurasen un 
ingreso decoroso. Siempre era derrotado por los de­
más. La nobleza y los artistas me estimaban; mi 
nombre era popular y toda Viena me conocía. Nun­
ca, sin embargo, logré librarme de la necesidad. Pa­
dece a veces nuestro cuerpo, pero el corazón es fe­
liz- ¿Qué importan el frío, el hambre y el desampa­
ro si en el alma nos canta un gran amor? Pero tam­
poco eso en mí. Cuando amé, no supieron responder 
a mi gran sed de ternura. Mi corazón, embriagado 
de sueños, buscaba inútilmente. Conocí esas lágri­
mas amargas del que contempla destrozado su

Mario Schubert, familiar del autor de la «Incomple­
ta». María Schubert es nieto de un hermano de 
Franz. Tras ella, retratos de otros familiares del 

músico, contemporáneos de éste

El patio de la ca­
sa en que murió, 
hace algo más de 
un siglo, Franz 
Sc h udert, en 

Viena

amor, apuñalados 
sus mejores sueños, 
Lloré, recé... Hundí 
en la música, una 
vez más, el fracaso 
de mis quimeras, la 
zozobra que, como 
un veneno, estaba 
matando a mi co­
razón. Mi vida fué 
siempre una vida 
sin amor y con ne­
cesidad. ¿No com­
prende ahora que 
toda esta gloria dé 
hoy ha de tener for­
zosamente en mí 
un eco de dolor y 
de sarcasmo? Yo 
hubiese querido, 
para mi vida, algo 
de este oro que mi 
música está consi­
guiendo, hoy para 
los demás. Y hubie­
se querido, para mi 
vida también, algo 
de este amor, de es­
ta ternura apasio­
nada que esa músi­
ca mía despierta 
ahora. Sufrí dema­
siado, y esta gloria 
actual, necesaria­
mente, ha de tener 
para mí un sabor 
un poco amargo...

Al hablar así, tras el cristal de sus lentes 
parecía haber un segundo cristal de lágri­
mas. Su voz era temblorosa. En su rostro 
pálido, una nueva tristeza llenaba de des­
consuelo la expresión. Yo quise acercarme 
a él en un impulso conmovido.

■—¡Maestro!...
Perc su figura se había desvanecido, se 

había fundido con la penumbra del pasi­
llo. Me pasé la mano por la frente. Mis 
nervios excitados debían haber corporei- 
zado la figura que tan dentro de mí esta­
ba en aquellos instantes. Mis ojos debían 
brillar, febriles. Los volví al libro del in­
fortunio y la gloria de Schubert. En el 
8ran silencio de la hora, llegaba desde la 
calle la música de la Sinfonía incompleta, 
que tenía entonces una emoción pene­
trante, desconocida, como si los dedos del 
misterio la estuviesen arrancando al pro­
pio corazón del pobre Franz...

José MONTERO ALONSO

Uno de los recuerdos de Schubert conservados en lo casa convertida hoy en museo: el 
armonium que el artista tocaba en una iglesia de Viena

Un detalle de la casa de Schubert en Viena, museo actual aue ofr^r. « 1«. 
ops y ai espíritu del público de hoy la emoción romántica déla vida y el arte 

del pobre Franz...

ton^«faÍCví;.e,raa quiehid de h noche- E1 estaba mi- y ™ P^at-ra. sin embar- 
go, parecía venir de muy lejos.
ria^í?ÍrV LOr°’ SU ígría " ? Sí- Pero y° hubiese dado un poco de esa glo- 
” n^dí haber conocido, cuando viví, la felicidad. Nunca supe lo que era. Apenas 
te Se* mp wtí ne.Cesidad’ el desamor y la incomprensión. Cuando niño, era ya tris- 
de de un maesrtnd ° ®spectácul° de mi hogar: pobre hogar, necesitado y humil-
ae de un maestro de escuela. Eramos muchos hermanos. Mi padre trabajaba y trabajaba ttreoCedePmI y° ^templaba aquel inmelí demento dd
mTíiuventandn d f" eXpreS1Ón En mi COraZÓn de niñ° entraba el gran dra­
ma, ahuyentando de mí nsas y juegos. Mi infancia 
era una infancia pálida y triste.

(Y mientras usted habla, maestro, yo voy recor­
dando aquehos versos de un poeta grandote con alma 
infantil; -Yo supe de dolor desde mi infancia;—mi ju­
ventud, ¿fué juventud la mía?—Sus ro­
sas aun me dejan su fragancia—, una 
fragancia de melancolía...») 
. *os diez y seis años, yo era tam­
bién maestro de escuela, para ayudar a 
mi padre. Y acabadas mis clases, salía a 
tocar en orquestas ambulantes, para au­
mentar mis recursos, para llevar más 
dinero a mi pobre hogar, ensombrecido 
siempre por la necesidad... ¡Qué amarga

juventud! Y toda mi vida fué juven­
tud: juventud de nombre nada más, no de 
nsas y gozos. Cuando la muerte me Ha­
mo, yo apenas había pasado de los trein- 
a anos. Y en ese tiempo, mi vida sólo 

r t cadena de angustias, de sueños 
rotos, de ideales hundidos. Llemé—ham- 
PuertTS ^bre de ternura—-a muchas 
Puertas. En ninguna me respondieron. 
hahí°aSaeran/°rdOS a mi dolor" Y cada vez 

abía de refugiarme más en mí mismo: só- 
todls míCa mC ^P^aba. A ella iban 
m?s7eXeSPeran.ZaS Canecidas, todos 
Por tierra¿ qT 1H realidad echaba luego 
pegado un tpn & musica' me hubiera
ÍTnTJk °* C°mo el P°bre Werther... 

tenderle la mano."146^10' algUÍen SUp° 

bert mvk1 Francisco Scho-
hacer^e na ^tarme los medios Par» 
la música rc>eP* ndl^nte' Par» dedicarme a 
Me Hevó a n ° a serenidad de espíritu.CVÓ a SU casa- me auxilió económica-



«Ilusiones de gran domo»

U
na opereta aceptable, que con­
tiene los elementos suficientes 
para constituir un gran éxito: 

una música alegre, retozona, de ritmo 
fácil y pegadizo, original de Doelie; 
una vedette de voz magnífica y sugesti­
va belleza: Kate de Nagy; unos esce­
narios suntuosos y elegantes, y unas 
fotografías magníficas... Y, sin embar­
go, esta cinta no pasará a los fastos 
cinematográficos. Está bien. Pero nada 
más.

Gerhar Lampercht ha sabido, así y 
todo, sacar mucho partido de los ele­
mentos dispuestos con acierto, y ha rea­
lizado una opereta muy alegre, vistosa, 
entretenida, con gotas humorísticas muy

- UfiAGDAH PELICULA

Moriq 

artística del cameraman, y de otra, 
su aspecto temático.

Como valor cinematográfico, es una 
película de indudable interés, de mag­
nífica presentación, que denota a cada 
momento una fina, una exquisita sen­
sibilidad en el director, Dimitri Kvi- 
sanoff, que ha realizado una obra ejem­
plar. A su conocimiento de la técnica 
y destreza en el manejo de martingalas 
del oficio se une una rica inspiración, 
que se percibe en los detalles más so­
meros, y una sensibilidad extraordina­
ria. Es una película puramente cine­
matográfica—cine cien por cien—, de 
ritmo moderno y concepto preciso. Ade­
más de un sentido amplio y moderno.

Nada estorba ni nada tiene un as­
pecto secundario o episódico. Cada es­
cena, cada detalle, cada momento, tie­
nen una misión, un valor y una razón. 
Y, sobre todo, una sumaria estilización 
que sugestiona, por cómo se ha sabido 
elegir con precisión y justeza admira­
bles los detalles que marcan y señalan 

fuerte, humano y sensual, y en el que 
la Naturaleza adquiere rango de pro­
tagonista.

Drama de pasión, realista, descarna­
do y crudo, contiene, necesariamente, 
escenas de un vivo naturalismo y de 
una plasticidad descarada y sumamente 
atrevidas.

La interpretación, admirable. Hay 
que elogiar a Dita Parlo Jeanne Mane 
Laurent, Nadia Sibirskaia, Symond Vi­
ta! y Boverio. La música que acompaña 
a los momentos culminantes de la obra, 
muy interesante.

«Una mujer paro dos»
Esta mujer, que encuentra en su cami­

no a dos pobres bohemios que se dirigen 
a París dispuestos a conquistar gloria y 
dinero, y que voluntariamente se une a 
ellos y comparte sus vidas y afanes, 
ha de ser motivo de discordia luego... 
Se ve venir Una mujer para dos... 
Como en el cine todo se arregla a gusto 

tervienen Gary Cooper, Frederich March 
—que son los bohemios soñadores—, 
Miriam Hopkins—belleza, gracia, hu­
mor, simpatía—y Edward Everett Hor- 
ton, muy sobrio y discreto.

En su aspecto, moral es donde deja 
mucho que desear. Cruda e inconvenien­
te, bordea más de una vez lo porno­
gráfico.

«El vuelo de lo muerte»

Inspirado en aquel drama del aire 
que costó la vida a Barberán y Collar 
se ha hecho este film oportunista y cir­
cunstancial—¡es un decir!—, que no lo­
gró interesar al público.

Se pueden admirar algunas proezas 
aviatorias de los mejicanos, paisajes in-

; UNA GPAh ESTRELLA

KíttíGaí&M

Nathalie Kovooko y Oonl.ll. Dorri.u. uno de lo grandio» wperproducción de Filmófano <Volgo en Homo», que » .«reno el lunes en el suntuoso Capítol

«Rapto»

PRENSA

En esta película conviene hacer una 
separación. De una parte, la técnica 
fotográfica y la labor eminentemente

concisamente caracteres, ambientes y, 
en fin, el drama...

Esta película es una versión del rela­
to novelístico La separación de las ra­
zas, de G. F. Ramuz. El título de la no­
vela sugiere, más que el cinematógrafo, 
el contenido temático Y la película 
viene a completar la idea. Es, en efecto, 
una obra en que se plantea un conflicto 
dramático, intenso y profundo, al so­
caire de odios de razas. Conflicto hon­
do, brutal. Drama rural, emotivo y 

bien logradas y abundante en situa­
ciones desenvueltas, divertidas, pero 
que nunca pasan de la linde de lo pica­
resco, sin incurrir nunca en procacida­
des y chocarrerías, ni contener apenas 
inconveniencias plásticas. Salvo una es­
cena—de las primeras—, la opereta es 
completamente conecta, dentro, na­
turalmente, de un sentido frívolo y op­
timista.

Además de Kate de Nagy, merece 
destacarse la labor de Wolf, Retti y 
Albach.

teresantes y fotos muy bien hechas 
La película—salvo un leve conflicto 

sentimental—se reduce a una evoca­
ción de la angustia de la aviación meji­
cana, solicitando por todos los medios 
noticias de los aviadores, y a los esfuer­
zos que realizó después para dar con 
el paradero de los infortunados avia­
dores.

Algunas canciones y una música típi­
camente mejicana subrayan el ambiente 
que se ha querido conseguir.

Discreta y correcta en todo momento, 
peca únicamente de lo excesivo V pe­
sado de un diálogo, las más de las veces 
innecesario.

«Curvas peligrosas»
La actualidad de la película no nace 

sólo de su estreno, sino de que en ella se

generalmente del director, el conflicto 
amoroso lo resuelve ella casándose... 
con un tercero, potentado escritor, al 
que abandona pronto, porque la seduce 
más la vida llena de inquietudes y zo­
zobras de los dos bohemios. No es in­
verosímil la película. Ese tipo extraño 
de mujer es un hallazgo y tiene el per­
fil de los arquetipos escénicos... Pero 
el interés de la película, a decir verdad, 
radica únicamente en la maravillosa in­
terpretación. Es que en el reparto in­

OHUMENTAl CIHEM1
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y Albert Préjean 10 RUMBO AL CANADÁ La más perfecta realixación del cinema 
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«Pat» Paterson, nueva estrella de la Fox que se presentará próximamente en Ma­
drid con la película «Hollywood conquistado»

4*■ e .

DE

LAS HOCH
POR AnNABELLA-SPINELLY- HARRY-BAUR-P.lffífffl^D WILLM Y GERMAINE DERMOZ

005 MARAVILLAS EN UNA PELICULA, LA SONRISA OE ANNABELLA
Y EL VIOLIN DE ALFREDO RODE

que integran una banda de ladrones de 
autos, y en la que no falta ni la mujer 
que sirve de «gancho» ni el señorito 
sinvergüenza que por su mala cabeza 
se ve enrolado en la banda. Lo demás 
lo adivina el espectador. Entre ella y el 
señorito surge el idilio, y cuando la Po­
licía mata al jefe de la banda, la pareja 
huye al Extranjero, donde se regenera.

Alguna que otra escena amorosa, un 
poco a lo vivo, es el único reparo que 
puede hacérsele a esta cinta.

rúente, la cinta no merece serios re­
paros.

«El burlador de Florencia»

Bajo la dirección de Gregory La 
Cava, los Artistas Asociados nos pre­
sentan una película más, biográfica, en 
la cual es protagonista Benvenuto Ce- 
llini; película, como es costumbre, de 
espaldas completamente a la fidelidad 
histórica.

OPERA * Reestreno 
de la obra

maestra de DUVIVIER

El pequeño Rey
Con ROBERT LYNEN, 
el gran pequeño actor.

Una
superproducción FILMÓFONO

recoge un suceso cotidiano, aquí, en 
París y en todas partes: los robos de 
automóviles.

Se inicia la película con un buen aire 
cómico, que bordea el grotesco a la ma­
nera italiana, y que se adorna con pin­
celadas sentimentales muy conseguidas 
y finas... Solamente al final la sombra 
trágica y la nota dramática empañan 
el tinte optimista de esta película, di­
vertida y original, en la que aparecen 
unos cuantos tipos muy bien vistos, 

Pppíc^k. reahzación deTOURJANSKY,con ALBERT
N' INKUINOFF y DANIELLE DARRIEUX .

Una superproducción FILMOFONO

El lunes, día 31, 
estreno de

«El fugitivo de Chicago»

Pagar mal por bien es cosa corriente 
en la vida, y en este aspecto la película 
no es original. La novedad estriba en 
el planteamiento y desarrollo de la fá­
bula, que se reduce a una suplantación 
motivada por una razón poderosa. Uno 
que quiere regenerarse y toma el nom­
bre de un amigo suyo para poder re­
hacer su vida, y se coloca al frente de 
una fábrica de autos, que estaba para 
dar quiebra, y levanta el negocio, y 
cuando lo ha conseguido, el dueño quie­
re explotar al antiguo delincuente—vul­
gar jugador de ventaja, castigado por 
la Policía—que se ha redimido, y que 
como bajo el peso de un ananhe fatal, 
parece condenado a vivir entre gente 
maleante, porque el dueño de la fábrica 
es un malhechor de guante blanco...

La intriga está bien conducida, y 
salvo alguna que otra escena inconve-

La película es de ese género natura­
lista descarado, y parece realizada con 
el único propósito de mostrarnos un 
ambiente inmoral, licencioso, en el que 
solamente tenían cabida lo erótico y sen­
sual, recogido plásticamente con de­
lectación, con un lamentable sentido 
chocarrero y carente siempre de buen 
gusto y de ingenio, pero bien interpre­
tado por Frederich March, Frank Mor­
gan, Constance Bennet y Fayl Wray.

E. E.

BILBAO
EXITO CRECIENTE DE

SOR ANGÉLICA
EN SU TERCERA SEMANA
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LA VIDA DE 
NUESTROS HIJOS

¡Conservad a las fiestas de Navidad 
y de Reyes su bendito fervor!

i

f

i

receta alemana de prepararlas que com­
bate maravillosamente el estreñimiento 
infantil: se limpiar y lavan concienzu­
damente las espinacas. Se cuecen las 
hojas hasta que estén tiernas. Se con­
serve cuidadosamente el agua en que 
bar cocido (éste es el principal secreto 
de la eficacia, de esta receta), se pasan 
por un tamiz. Aparte se deslíe un poco 
de harina en aceite hirviendo o mante­
quilla. Se juntan las espinacas, una can­
tidad prudencial del agua en que han 
hervido y la harina, y se menea al fue­
go hasta que se foima una especia de 
sope-puré muy sabrosa, alimenticia y, 
sobre todo, laxante. (Téngase cuidado 
de desleír bien la harina para que no se 
formen grumos.) Esta sopa debe daise 
a los niños con preferencia, como pri­
mer plato de la cena, con objeto de que 
les «obre» durante ta noche.

En cuanto al pan, que representa tan 
gran papel en nuestra alimentación ae 
europeos, conviene saber que el pan 
blanco no es nutritivo.

Un consejo

En estos días invernales en que el 
boletín médico acusa «Catarros de todas 
clases y epidemias de anginas y difte­
ria», no dejéis salir de casa a vuestros 
hijos sin echarles con un cuentagotas en 
la nariz unas gotas de aceite gomeno- 
lado, y sin hacerles hacer gárgaras con 
agua hervida, adicionada de Pastearme.

amigo del

Fiestas de Noel, encanto y delicia de

CIL

Algo sobre alimentación

cías, etc.) son agentes 
que, tomados copiosa­
mente, agotan el siste­
ma nervioso, a causa 
de las grandes excita­
ciones que le propor­
cionan.

Al lado y fuexa de la 
carne tenéis en el reino 
vegetal incomparables 
alimentos necesarios pa­
ra el crecimiento, el vi- 
go~ y la salud: las legu­
minosas (judías, lentejas, 
habas, garbanzos), las 
harinas de cereales (tri­
go, avena, cebada...), el 
arroz, las legumbres ver­
des y las frutas, tan ri­
cas en sales minerales 
(hierro, etc.), son indis­
pensables al organismo.

En vez de dar a los 
niños laxantes y píldo­
ras, dadles legumbres 
verdes, cocidas al vapor; 
dadles mermeladas y 
miel y, sobre todo, fru­
tas crudas. El jugo de 
tomate y la zanahoria 
cruda son alimentos mu v 
ricos en vitaminas, que, 
fuera de España, figu­
ran en el menú de to­
dos los niños. Sabido es 
que las espinacas son el 
laxante natural mejor 
que existe. He aquí una

La carne, en contra de lo que se cree generalmente, 
no es el alimento esencial, y sólo debe usarse de ella 
con moderación, pues puede ser peligrosa por las to­
xinas (tóxicos o venenos) que contiene. La carne no 
es el fortificante que imagináis. La carne es «excitan­
te», y precisamente porque excita y produce una es­
pecie de latigazo os figuráis que condiciona la acti­
vidad. Acordaos de que los excitantes (la carne, el 
vino, el café, el té, el chocolate, el alcohol, las espe

la noche del 24 al 25 de 
Sólo diciéndoles siempre la 

' graréis hacer de vuestros 
sensibles e inteligentes.»

¡Pobre buen viejo Noél, 
chiquillo pobre y del pequeño rico! ¡Po­
bre buen viejo, que desde hace innume­
rables años viene atendiendo solícito sus 
ruegos y peticiones! Le adivino incli­
nando la cabeza y dejando correr lágri­
mas de cristal desde sus ojos ingenuos 
a su barba de plata. Un sabio moderno, 
falto de tema, ha discurrido llamarle 
enemigo de la sensibilidad e inteligencia 
de los niños, ¡a él, que con su nimbo de 
misterio y generosidad es precisamente 
sembrador de ilusiones en el alma infan­
til! Los chicos, lo mismo que los gran­
des, gustan de sentir vibrar esa arpa 
emotiva que todos llevamos en nuestro 
interior. La Nochebuena, con sus velas, 
su olor de incienso, sus árboles relucien­
tes, sus nacimientos, sus campanas y sus 
villancicos, es la más herniosa fiesta del 
año, porque embriaga el corazón de un 
perfume místico y suave. Quitadle ese 
peí fume ideal, quitad ese hermoso fer­
vor que rodea el Nacimiento del Niño 
y la llegada de los tres Reyes Magos, 
dejad el hecho escueto de unos padres 
que acuden a un bazar, donde compran 
«con su dinero» unos cuantos juguetes. 
¿Y qué habréis adelantado? ¿Recoger 
agradecimiento? No, puesto que nues­
tros hijos encuentran perfectamente 
natural y lógico todo lo que hacemos 
por ellos, y no están capacitados todavía para en­
tender de esfuerzos ni de sacrificios. Sin provecho al­
guno habréis destruido una de las más bellas ilusio­
nes de la infancia, que consiste en aguardar con es­
peranzado temor la llegada de un espíritu bondado­
so—llámese Rey Mago, Santo Claus, Bonhomme 
Noél o W eihnachtsmanti—que verterá sus dones so­
bre las cunas dormidas.

No estoy de acuerdo con el moderno educador, ¡oh, 
no! Creo, muy al contrario, que los padres tienen eí 
deber, lo mismo que cuajan de estrellas plateadas las 
ramas dei pino de Navidad y cubren de reluciente es­
carcha los rincones más pobres del Nacimiento, de 
poner estrellas de ilusión y escarcha de poesía en tor­
no a las ramas desnudas del árbol de la vida. Consi­
dero su obligación el ir matizando con velos de en­
sueño la luz, cegadora a veces, de la realidad de los 
hechos.

¿Que un día todo este castillo de naipes se vendrá 
abajo? ¿Que los niños descubrirán entonces la false­
dad de la leyenda? Bien. Pero, ¿quién podrá quitarles 
ya aquellas horas vividas? ¿Quién podrá impedir que 
en sus espíritus surjan, aun después de muchos, mu­
chos años, recuerdos benditos que tendrán calor de 
nido y suavidad de manos maternas?

U
n pedagogo francés de ideas avan­
zadas ha emprendido una guerra, 
¿a que no adivináis contra quién? 

Pues nada menos que contra el Padre 
Noél, el buen viejo de barbas de algo­
dón y manos dadivosas.

«Considero absurdo—dice—el incul­
car ideas falsas en los cerebros en for­
mación. Decid francamente a vuestros 
hijos que el «Padre Navidad» no existe; 
que, por tanto, no puede bajar por las 
chimeneas, y que sois vosotros los que 
con vuestro dinero pagáis los bombones 
y juguetes que metéis en sus zapatos 

Diciembre, 
verdad lo- 
hijos seres

Debéis ensenar a vuestros hijos con 
ejemplos que se graven fácilmente, 
ia importancia que tiene para la 

salud, el cuidado de los dientes y el 

empleo de un buen dentífrico.



Señora Ruth Bryant 
Owen, embajadora 
norteamericana en 

Copenhague

MELPOMENE SONRÍE, CLIO LLORA...
S

irve la mujer para las funciones diplomáticas? 
No te enfade, lectora, la pregunta, que segura. 
mente desearías que no se hiciera, prefiriendo 

ver planteado sin titubeos en sentido afirmativo e¡ 
problema.

No cabe duda que es aspiración del mundo entero 
después del fracaso de todas las Conferencias para lá 
disminución de armamentos y de carácter pacifista 
sostenidas por la Liga de Naciones, que la mujer 
desenvuelva sus aptitudes en promover entre las na­
ciones la cordialidad, ahora más que nunca alejada 
de los Gobiernos de todos los Estados. Pero si la mu- 
jer, en el campo de la diplomacia que se le ha abierto, 
mejor dijéramos que se le ha reintegrado, ha de ser 
un reflejo, más débil o más fuerte, de la misión hoy 
encomendada a cónsules, ministros y embajadores, o 
va a imitar la forma de actuación de éstos y se con­
tenta con ser facsímil suyo, valiera más que no inva­
diese este terreno. La mujer es mujer, y habn'a que 
deplorar que sólo desempeñara una función refleja. 
La percepción, el tacto, el discernimiento político, 
combinados con una gran discreción y unidos al co­
nocimiento de las lenguas, no han sido nunca mono­
polio de un sexo. Sin discusión, han de prevalecer las 
mismas reglas, idénticas condiciones y etiqueta igual 
en la labor diplomática, sea hombre o mujer quien 
desempeñe el oficio; pero la modalidad de esa labor no 
tiene por qué ser rutinaria, sino acusar toda la amplia 
variación del tipo envuelto en la función; esa labor ha 
de ser individual no sólo de la persona, sino del sexo.

¿Deberá modelarse la actuación diplomática feme­
nina en la manera de Maquiavelo o en los preceptos 
de cierto lord inglés que no concebía que fuera diplo­
mático bueno el que no supiera dar banquetes, en 
todo el significado que esto envuelve? Positivamente, 
los banquetes diplomáticos son aspectos de la mayor 
importancia para ayudar a resolver o a enmarañar 
asuntos internacionales. ¿O acaso haya de fundarse 
el molde en la definición que se ha dado del embaja­
dor diciéndose que es «una persona a quien se ha con­
ferido la misión de mentir en los países extraños, en 
beneficio del que representa?»

Algunas veces se han obtenido resultados extra-

La mujer y la diploma­
cia.-La paz de Cam- 
bray.-Las diplomáticas 
francesas y las vene- 
icianas.-Las españolas 
y las hispanoamerica­
nas.-¿Maquiavelo 

o Wilson?

Flora Díaz Parrado, 
primer secretorio de 
la Embajada cuba­

na en Madrid

1520-1529, que sostuvo con el emperador Callos V 
de Alemania—primer Carlos de España—, envió para 
concluir la paz en Cambray a Luisa de Saboya, obli­
gando a la majestad hispanotudesca a comisionar 
a la princesa Margalita, su tía, para discutir con 
aquella embajadora: el Tratado que se firmó ha me­
recido en la Historia el sobrenombre de «la paz de las 
mujeres».

Pero no perduró en Francia este honor que se dis­
pensaba a la mujer. Luis XVI, el «rey Sol», la alejó 
sistemáticamente de los grandes deberes y obligacio­
nes del Estado; la Revolución francesa asestó golpe 
mortal a la intervención femenina en la res publica;

ordinarios mostrándose sinceridad transparente y 
presentándose la verdad por delante en las negocia­
ciones: las memorias de Bigmarck y las cartas de la 
reina Victoria I de Inglaterra presentan ejemplos elo­
cuentes de tal naturaleza. Pero ha dominado durante 
siglos aquella impresión de cinismo en el proceso de 
acción de la diplomacia. El período de la guerra mun­
dial desató la crítica contra este «sistema de la men­
tira», culminando en la célebre pretensión del presi­
dente Wilson, de los Estados Unidos de Norteaméri­
ca, de que se llegara a la abolición del secreto en la 
negociación de la paz. Nada eficaz debió ser la pres­
cripción de Wilson, porque no se hizo la firma de los 
diversos Tratados derivados de la guerra sin que se 
volviese a la concepción antigua, y la política que 
desarrolla la Liga de Naciones, organización pre­
cisamente nacida entonces, es espejo clarísimo de la 
diplomacia callada y tortuosa.

Señorita Margarita Salaverría, opositora aprobada 
en las oposiciones en Madrid

Inglaterra envió a Irlanda una dama de la nobleza 
para que recibiera la sumisión de los caudillos irlan­
deses sublevados; y la madre de ese soberano, Leonor 
de Aquitania, viajó sin descanso por la Europa Oc­
cidental, hasta que pasó de los ochenta años de edad, 
en incesantes negociaciones políticas que no merma­
ron sus facultades físicas ni mentales—«la formida­
ble», la apellidaban—. en labor análoga a la que des­
pués fué misión privativa de los embajadores, que en­
tonces no se acreditaban con el carácter permanente 
de hoy en los países extranjeros.

Francia y la Venecia del Renacimiento puede de­
cirse que fueron los Estados en que la diplomacia tuvo 
su cuna. El despacho de los embajadores venecianos 

la decisión de Napoleón de restablecerla determinó su 
desaparición total, por la oposición que mostró el 
pueblo galo a esa intervención: «Ya tenemos demasia­
dos intrigantes—decían aquellas gentes—para au­
mentar aún su número con los más temibles.» Sin 
embargo, cuando fué designada madame de Staél 
embajadora ante la Corte de Suecia, no tardó en ga­
nar fama de diplomática consumada. Y Talleyrand 
tampoco tuvo que arrepentirse de haber confiado en 
los grandes talentos de su sobrina la duquesa de 
Dino.

Mientras Francia cierra esta puerta de las activi­
dades públicas á la mujer, España incluye la diplo­
macia entre las aptitudes femeninas, habiendo logra­
do uno de los primeros números en las últimas opo­
siciones a esa catrera la señorita Margarita Sala­
verría.

Tampoco va a la zaga en este camino, al contrario.
ha servido a los eruditos que ahora se ocupan de his­
toriar las edades pasadas para decirnos mucho de lo 
que no registran las crónicas de los tiempos y que per-

figura en vanguardia, la América hispana, que ocupa 
en los arcanos de aquel oficio ilustres mujeres, gloria 
de sus países. Gabriela Mistral, la excelsa poetisa.

Siempre ha habido en el mundo mujeres que re­
presentaran misiones diplomáticas. El rey Juan de

Gabriela Mistral, cón 
sul de Chile en Ma 

drid

maneció oculto al gran público, o por 
éste ignorado, sin duda por conside­
rarse innecesario su conocimiento; la 
vida actual, cuanto más frívola es, y 
lo es mucho, más se interesa en «cu­
riosear» las cosas, y difícilmente esca­
pa nada a esa manifestación morbosa 
de la frivolidad. En este aspecto, es 
de la mayor significación recordar que 
en la décimosexta centuria fué emba­
jadora francesa en Venecia madame 
Delahaye-Vautelaye. ¡Lista y despier­
ta debió de ser para habérselas con 
los duces vénetos y sus ministros! No 
se contentó el país galo con hacer a la 
mujer esta distinción; nombraba al 
propio tiempo a la condesa Claudia 
de Clermont para recibir y honrar, en 
representación de la Corona de Fran­
cia, a los embajadores que enviaba 
Polonia para anunciar oficialmente la 
elección del duque de Anjou como 
soberano de los polacos. Y aun con­
tinuó Francia la costumbre nombran­
do embajadora en la misma Polonia 
a una dama de alta alcurnia y de ex­
cepcional talento, la llamada marís­
cala de Guébriant.

lira así entonces la tradición fran­
cesa. Tanto, que al terminar el rey 
Francisco I la guerra de nueve años-

honra de Chile, pone en el ^desempeño del cargo de 
cónsul general de su nación en Madrid tanta gala y 
maravilla como las que sirven de diadema a sus ver­
sos; y Flora Díaz Parrado, líder feminista cubana, 
ocupa brillantemente el puesto de primer secretario 
de la Embajada de su país en el nuestro.

Aparte de estos ejemplos que dan los pueblos de 
habla española, destácase el notabilísimo éxito alcan­
zado por la Misión política que llevó al Irak a Gertru­
dis Bell, designada especialmente por Inglaterra, a 
pesar de la ley que descalifica de antemano a la mu­
jer para esa clase de servicios, ley derogada ahora por 
esta última nación; el nombramiento de madame Ka- 
llontai para representar a los Soviets en Suecia y en 
Méjico; el de miss Lucila Atcheson para dirigir la 
Legación de los Estados Unidos en Berna, y las cre­
denciales con que el presidente Roosevelt ha acredi­
tado a la señora Ruth Bryant Owen embajadora de 
Norteamérica en la Corte de Dinamarca; sin olvi­
dar que durante las negociaciones del Tratado de 
Versalles uno de los delegados diplomáticos de Bul­
garia para concertar la paz fué mademoiselle Stan- 
cioff.

No importa que llore Clío, la musa de la Historia 
y de la poesía épicas, si ha de sonreír la trágica Mel- 
pómqne, ante la labor de concordia que entre los pue­
blos puede realizar la mujer diplomática de los días 
presentes, imitando a sus antecesoras rk- siglos pasa­
dos que pactaron y firmaron en Can b y «la paz de 
las muiere=».
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Yo son los diez; me asomaré a le

5

- Adiós, vida mía; por ser Nochebue 
no, te contaré a ios diez una copla.

—Ahora lo que me hoce falta es un 
instrumento de músico.

—Yo creo que lo más indicado será 
esto zambombo. ventana.

- «Esto noche es Nochebueno 
y mañano es Navidad;
¡soca la bota, moreno, 
que me voy o emborrachar!»

—Conque éso es lo coplita, ¿eh? ¡Aho- —¡Qué amable es; cuánto me quiere! —¡¡Zas; la bota!!
ra mismo voy a por lo bota!

DIBUIOS DE ROSK!

Pasatiempos y Enigmas Por ENRIQUE MARIN
Núm. 1 ¿Con qué se mantiene Rosa?

7 ti;'"i -tt.

¿Se reía de mí?Núm. 2

Núm. 3 ¿Tiene buen gusto ese purgante?

A LOS SEÑORES SOLUCIONISTAS:
Estamos organizando un campeonato de Enigmas y Pasatiempos, 

cuyas BASES aparecerán en la próxima semana. Es nuestro propósito 
extremar sus dificultades a fin de poner a prueba, una vez más, el agu­
do ingenio de nuestros admirables solucionistas.’

Soluciones de los pasatiempos publicados en el número anterior:
Núm. 1. Con una pieza de gran calibre.— Id.2: Pepa lo movió por 

odio. —Id. 3. Un rencor netamente africano. - Id. 4. En Alicante, o depor­
tes o “varietés*.-Id. 5. Tiene un lunar Ana. - Id. 6. Papá, lea a León XIII

Núm. 4 ¿Sigues donde mismo?
-------------------------------------------- -------------------------- *------

DME Xt

Núm. 5 ¿Qué oíste del concierto?

Núm. 6 ¡Es un gran artista!

I
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PEQUEÑOS ANUNCIOS CLASIFMMMIS11
L diario «La Publicidad» es el 
primer rotativo de Gnmeday el 
de más circulación.

PRECIO Pie-’ 6» IMP COMPR.

PARA conquistar uedieatela 
adicta y con gran U^dad ad-

•LA Gaceta del Norte» es el prin­
cipal diario de Bübao. Si quiere 
que su anuncio sea eficaz en el 
rais Vasco, anuncióse en «La 

I Gaceta del Norte».
I áRi* que sus productos sean 

conocidos por la clase más 
acaudalada de Cataluña, anúa* 
cíese ea el «Diario de Barcelo­
na», el más antiguo de habla es­
pañola y uno de los que gozan 
de mayor autoridad, por la hon­
radme y fidelidad de sus iníbr- 

i «aciones y per el valor de sus 
■: comentarios. Dirigirse a todas 

1m buenas agencias de publici-

diario iradicionalistiie Barre- 
lona, leído por losetocntos de 
derecha de toda Cliiuña, por 
la valentia de sin unpsñas y 
por la infatigable densa de sus 
ideales. Diríjase tlitministra- 
dor, calle de Baña nevos, er. 
mero 16, Barceloii

SI le interesa el mereto de Astu­
rias, anuncíese «ategión», el 
diario asturiano deis circula­
ción. Apartado «i.kiedo.

Detener la TOf
no es suficmte 

i HAY QUE CURJR i 
" la cala!
Solo el JARABE FAMEL, nedi- 
cación completa al Laclo-crosota 
soluble, calma la tos,desinfeb,ci­
catriza, vitaliza y reconsiluye 
las mucosas y los branquia — 
Adoptado por Ioí Médiot y 

Hospitaleidei Mundo enero.

ciisinn TREVI.ANO
9 V V V ———— ' L ■■■ i i' ■.

UN 2 0% 
/ MÁS \ 
ECONÓMICA

Gwle lámpara lleva 
ésta marca.

La lámpara con filamento a doble espiral 
Marcada en decalúmenes

PHILIPS
Lfc I20V vJ

¿Po qué ha de conformarse Vd. con un simulacro 
de lámpara de incandescencia que le da una luz 
p>bre y mortecina, si por el mismo dinero puede Vd. 
disfrutar de una hermosa luz intensa y blanca con 
lámparas PHILIPS SUPER-ARCA de doble espiral? 
Las nuevas lámparas PHILIPS 
SUPER-ARGAson además, y gracias 
a su filamento de doble espiral, un 
20 por 100 más económicas que 
las mejores lámparas existentes.

Exija Vdun alumbrado 
equivalente 
al

De nenia en toda» la» farmacia» y drofliu-Has.

BlUME. BENGUÉ
Dr> Bengué, ig, Rué Mu, París.

ROSTROS

Agustín Godoy, notabilísimo te­
nor vosco, que tomo porta bri­
llante y principalísima en la 
adoptación cinematográfica de 
lo obra del maestro Serrano «lo

Juan Bosch, prestigioso doctor, 
que acaba de publicar, con gran 
éxito, un interesante Trotado 

de Puericultura

E^óciortduordoGhócoñtñrí- 
quex, especialista en enferme­
dades de niños, autor del libro 
«las erupciones de lo piel en les 

niños*

ESTE NOMBRO

HA SIDO VISAN)

POR LA CENSURA

♦

V -s
i
Jf

FOTOS DE

ACTUALIDAD

Un enlace deportivo.— 
El ex campeón Sera 
Martín y su bella espo­
sa, Loulette Multar, al 
salir de la iglesia de 
Saint Germoin l’Auxe- 
rrois, donde se verificó 
la ceremonia religioso.

la lotería Nacional en 
Francia.—He aquí o dos 
matrimonios gana­
dores de un premio 
de un millón de franco* 
en lo latería de Pascuas 
de la vecina Repú­

blica

¡ t
I\ 
II

ít

Talteres de Prensa Gráfica, S. /4., Hermosilla, 73, Madrid
(Mude le Spein)
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■FOTOS
DE TODO EL MUNDO

NAVIDADES EN LONDRES.-Lo 
duquesa de York, con sus hijos, lie­
go al "Albest Hall" para presidir 
une fiesta de Navidad, organizada 
por la Real Sociedad Coral de 

Londres,

Ambo, o lo izquierda: LAS 
CARTAS DE NAPOLEON A 
MARIA LUISA. — El delegado 
del Gobierno francés que 
ho adquirido en 1.V25.000 
francos, firmando la escritu­
ra de compra con Mr. La- 
suor y e! Dr. Ettinhousser

En el círculo: UNA NUEVA 
PROVINCIA EN ITALIA -El 
cárdeno! Enrique Gosporri, 
sobrino del difunto carde­
nal Pedro Gosporri, bendice 
en presencia de Mussolini, 
la nueva provincia de Litio- 
ría, que ho surgido de entre 
pontones gracias o io ener­

gía del «Duce»

ÍHÍP' ° ‘o derecha: UN EDIFICIO DE 
CRISTAL - El «Da iiy Expresso ha mougu 
rodo su nuevo edificio modernísimo, que 
do lo sensor ion de ser un gigantesco 
^scopcrote TTcr.$pc',cr.'f<

ANTE EL PLEBISCITO DELSARRE,- 
Un grupo de soldados ingleses, 
enca'gados de mantener el orden 
durcite el plebiscito, contemplo 
el ríe Sarre desde un puente de 

Sarrebrück.


